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O tro articu lo  dcl D r. C hazarain  como p ru e b a  d e  la  rea lid ad  de los fenóm enos e sp iritis ­
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Cuando nos disponíam os á  traslad ar en  cuartillas, q u e  habían  de form ar ei 
sexto a rtícu lo  de  esta  serie , n uestro s apuntes respecto  á los principales trabajos 
científicos hechos an tes que las investigaciones de M. W illiam  Crookes en  el 
te rreno  de los fenóm enos físicos del Espiritism o, recibim os el núm ero  de L e S p i-  
r iiü m e  correspondien te á la  segunda quincena del últira» agosto. El órgano de 
la  «Unión espirita  francesa,» para  re la ta r algunos fenóm enos de  m aterialización 
que h an  tenido lugar en  sesiones espiritistas de P a ris , y  de los cuales ya dió 
noticia la  R evue Sph-ite, in se rta  otro articulo del Dr. Chazarain, titulado: «Prueba 
de la  realidad  de  los fenóm enos espiritistas. — Las M aterializaciones,» que juzga­
m os oportuno traducir, como com plem ento de los an terio res artículos de aquel 
concienzudo y  com petente investigador, que hem os reproducido, y  para que los 
lec to res de  la R e v is t a  com paren m ás adelan te los procedim ientos em pleados y

(1) Véase el m'iinero de Setiembre.
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I . ' i

los hechos que respecto á la  M aterialización se h an  obtenido rec ien tem ente  en 

P a rís , con los q u e  obtuvim os en  nu estras  ex perienc ias, y  no ten  la  pandad  de
circunstancias y  de resu ltados en  los respectivos casos, así como en  otros m u­

chos q u e  re la tan  los anales de esta  nueva ciencia experim ental, enriquecida 
d iariam ente con hechos que vienen á  confinnar las teorías expuestas po r Alian 
Kai'dec y  corroboradas, aunque no siem pre confesadas, po r los sabios que co­
m ienzan á labo rar en  el h a s ta  aho ra  desconocido campo de! Positivism o espi­

ritualista .
Llam am os tam bién  la  atención sobre  las ju iciosas observaciones del Dr. Lha- 

zarain , cuyo m encionado articulo dice a s i ;

.< H em os llegado á los fenóm enos m ás extraordinarios y m ás im portan tes del 
E spiritism o, á aquellos cuya realidad explica la de todos los dem ás; quiero  hablar

de  las m aterializaciones.
» Los esp iritus, según hem os dicho, tienen  u n a  envoltura, u n  cuerpo fiuidico,

habitualraen te  inv isib le , pero  suscep tib le , en  p resencia  de u n  m édium  y en 
condiciones d e te m in a d a s , de  to m ar u n a  form a correcta, visible, tangible, activa 

y  pensante.
9 Así se com prenden  las apariciones cuyo recuerdo  nos h a  guardado la h isto­

ria  y  las que se observan espontáneam ente  en  n u estro s dias en  las familias.
» Pero  ¿cómo explicar esa transform ación de  u n  cuerpo  etéreo  en  u n  cuerpo

m ateria l ?
.) k  esta  p regun ta  podría contestar q u e  e l hecho debe basta rnos, p o rque  tam ­

b ién  vem os m uchos fenóm enos inexplicables por la  ciencia oficial, qua, sin  em ­
bargo , los adm ite y  utiliza; la  atracción del h ierro  por el im án, para  no  c ita r otros.

» P ero  añad iré  que podem os darnos cuenta  de las m aterializaciones, com pa­

rándo las con los efectos de la  com presión ó del frío sobre los vapores y los gases 
q u e  pueden  así convertirse  en  líquidos y au n  en  só lid o s; con los efectos de  la 
chispa eléctrica sobre ciertas m ezclas gaseosas que pueden  d ar nacim iento á 
cuerpos nuevos líquidos ó sólidos; y  con los efectos ele u n a  corrien te  sobre ciertas 
sustancias salinas, cuyas sales se  p rec ip itan  ó descom ponen al m ism o tiem po 

que sus elem entos se lijan sobre otros cuerpos.
«Me rep resen to  el fenóm eno que nos ocupa, de  ia  siguiente m anera;
» E l espíritu  q u e  q u ie re  m aterializarse, colocándose cerca de su m édium , lo 

p en e tra  con su  fluido m agnético que luégo vuelve á aquél con u n  m ovim iento 
c ircu lar y  continuo, cargado de m oléculas viv ientes q u e  ha  arrastrado  consigo á 
su  paso á trav és de los órganos del sujeto, y que tran sp o rta  y fija en  su cuerpo 
fluidico, como la  co rrien te  eléctrica en  la  operación de  la  galvanoplastia arrebata  
á la  disolución salina partícu las m etálicas que aquella se encarga de fijar sobre 
el cuerpo q u e  se ha  som etido al dorado ó al p lateado. — Asi se explicaría la  p er­
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dida de peso experim entada por el m édium  m ientras se  p roduce el fenóm eno (1).
» En la  India, lo m ism o q u e  en tre  los dru idas, la  v ista  de las m aterializacio­

nes form aba p arte  de los grandes m isterios y estuvo siem pre reservada á los 
sacerdotes de categoría superior. P a ra  ser testigo p resencial, se  necesitaba estar 
p reparado  á com prenderlas por m edio de  prolongados estudios y h ab e r fran­
queado todos los grados de  la iniciación.

» Los espiritistas m odernos, q u e  son de  su  época, la  época de la  vulgarización 
científica, no qu ie ren  g u ard a r para ellos solos lo que pacientes y perseverantes 
estudios, apoyados en  la  experim entación , les  h an  enseñado, estando convenci­
dos do que el conocim iento y  la  com prensión de  los fenóm enos espiritistas ayu­
darán  á la  solución de  los im portantísim os problem as que p lan tean , sin poder 
resolverlos, las ciencias físicas, la  filosofía, la  sociología, la  m edicina.

» No p re tenden  que se les crea  po r su palabra , sino que aportan  pruebas, y 
esas pruebas son los hechos.

» W iHiam Crookes nos ha  m ostrado el esp iritu  Katie Kiiig bastan te  b ien  m a­
terializado p a ra  se r  fotografiado cuaren ta  veces á  la luz eléctrica.

» En Am érica las m aterializaciones son frecuen tes en las sesiones espiritistas, 
y  m uchos observadores, dignos de fe, bastan te  instru idos y bastan te  discretos 
para  no  dejarse  engañar, afirm an la  realidad de estos fenóm enos.

)i E n  P arís  ha  sido com probada su  realidad, con m édium s extranjeros y con 
m édium s franceses, po r espiritistas cuyo testim onio no puede ser sospechoso (2).
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(1)  Confirmando !a hipótesis expuesta por cl Dr. Chazarain, he comprobado siempre r|iie en mis 

sesiones experimentales se producía la materialización y  tenía é disposición médiums videntes ó buenos 
sonámbulos, la existencia de tm cordón fluidico que, partiendo del espiritu materializado, iba directa­

mente é la región cardiaca del médium. Dicho cordón íluidico se les presentaba S aquellos como una 
cinta luminosa que se formaba y  se desvanecia simultáneamente con la aparición y  desaparición del 
espíritu.

Por falta de aparato á  propósito, no pude apreciar la pérdida de peso del médium durante el fenómeno, 
pero si comprobé aus pérdidas vitales por la sensible disminución del pulso y  dcl calor en las extremi­

dades superiores, por el copioso sudor del rostro, por las alteraciones en la respiración, por las convul­

siones nerviosas y  contracciones musculares que en momentos dados manifestoban dolor físico en cl 
médium, profundamente dormido, entrancé, y  sobre todo por el abatimiento general en que quedalia 

después de la  producción de los fenómenos, y  del cual se reponía merced ni fluido magnético, fuerza vital, 
que yo mismo le transmitin ó virtud de repetidos pases.

E s de advertir que en ia cadena magnética formada por los concurrentes n lu sesión, ocupondo cada 

uno de estos el lugar señalado por los invisibles ó espíritus diroctore.s, siempre tenia cogida con mi mono 

derecha Ui izquierda del médium, y  en algunas ocasiones, cuando notaba mayor desfallecimiento en sus 
fuerzas, los operarios del laboratorio espiritual tomaban de los mias, comprobándolo la debilidad que 

sentía principalmente en las articulaciones. Iguales ci'ectos experimentaron li veces algunos otros de los 

circunstantes. Sin duila, pues, tiene buen fundamento aquella hipótesis, y  sobre todo la teoría espiritista 
respecto a las condiciones en que pueden esperarse los fenómenos, y  participación más ó menos directa 

y decisiva de cuentos forman lo cadena magnética. (N . del Tr.)

(2) En Espnño, al grupo titulado oMni'iettu,» formado y  funcionando en mi cosa, donde desarrollé 

un notable médium de aportes y  materializaciones (sensitivo, según la flenoininación de A . K c a b e  la
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» Convengam os, sin em bargo, en  que no es fácil se r  testigo de  ellas en  condi­
ciones q u e  no dejen n inguna en trada  á  la  d u d a ; esto consiste , po r u n a  parte , en 
la  escasez de m édium s de m aterialización q u e  no sabem os todavía form ar; y  po r 
otra, en  la  acción destructo ra  de la  luz sobre los cuerpos fluidicos m ateria­

lizados (1).
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aotisfacción y  lu honra de haber sido el primero al que se le depararon circunstancias para estudiar ean 
clase de fenómenos, á  los que el Dr. Chazarain consagra actualmente detenida observación y  científico 

análisis, dando cuenta de los notables hechos que ha presenciado y  de s u r  atinadas observaciones en los
artículos que reproducimos, por ser de grande oportunidad, en nuestro trabajo ó esbozo sobre un punto 

de tan capital importancia, no sólo para elEspiritismo sino en general para la  ciencia, que necesariamente 

deberá entrar de lleno, más ó menos pronto, en este orden de investigaciones. (N . del Tr.)
(1 ) Como he consignado en otra nota, desarrollé, en la forma que di á  conocer en E l  E spiritista , 

uno de aquellos médiums, siguiendo los procedimientos que en los periódicos espiritistas norte-america- 

nos é ingleses habia visto se empleaban en las sesiones de efectos físicos, bajo la  dirección de los Espíri­
tus, y ulontado por éstos y por los resultados que sabía habían obtenido en la América del Sur y  en Francia 

dos experimentadores que lograron formar médiums ad hoc.
Segün mia experienuins, la acción de la  luz es destructora para el desarrollo do esa medíumnidad y 

para la formación genesiaca, digámoslo asi, de la materialización; pero ésta llega á  resistirla luz durante 
algún tiempo, y  puede presentarse en pleno dio, como yo la  he visto, aunque por cortos instantes. No 
dudo, sin embargo, que las materializaciones llegarán á tener m ás persistencia, segün repetidas veces 

lo han dicho los Espíritus.
Quizá sea más destructora que la acción do la luz la de nuestra vista  para la producción da ciertos 

fenómenos. Recuérdense los relatos de Mr. Crookes, ú quien el espíritu materializado le encarga algu­

nas veces que aparte la vista. El mismo encargo he recibido en determinadas ocasiones, y  he hecho la 

observación de haber precipitado aportes, que descendían lentamente, cuando on ellos se  fijó mi mirada.
{ Seria que la  corriente fluidica que proyectaban mis ojos, por cuyos órganos desprendemos gran canti­

dad de fluido, cortaba otra corriente qua tuviese en suspensión el aporte? Me inclino á  creerlo asi. jE s  
que en ciertos fenómenos les está por ahora vedado á  los espíritus operar á nuestra v ista l También po­

dría ser.
Me limito aqui á eonsignaresos hechos, así como la circunstancia de que las materializaciones que he 

visto, sólo se formaban en la  oscuridad ó tras de la cortina, habiéndose necesitado algunos meses de 

elaboración para que llegasen é  podar presentarse en completo estado de solidificación, alcanzado paula­
tinamente, y  siempre á  expensas dcl fluido del médium. 4 Necesita ose largo tiempo de preparación e! 

espíritu para materializarse por primera vez? 4ES quo le hace falta para identificarse con su médium y 

desarrollarlo? 4 Son ambas causas á la vez? Lo ignoro, porque nuestros directores son poco explícitos 
cuando sobre ello se les pregunta, y  generalmente suelen contestarnos; ciObservad, analizad, y deduci­

réis y  aprenderéis. Estos fenómenos irán presentándose cada vez con más frecuencia para dar lugar al 

estudio. Esperad y confiad, trabajando en vuestro perfeccionamiento.» Y  es lo ciertoque la medíumnidad 

de aportes y  materializaciones, muy rara pocos años há, se va  extendiendo y  de día en día son más fre­

cuentes los materializaciones obtenidas en los círculos espiritistas, habiendo comenzado á penetrar en el 

gabinete de estudio de algunos sabios. Pronto se abrirán paso en el mundo de la ciencia oficiul, tan re­

fractaria á e sta  clase de investigaciones.
Otra observación. Cuando para la elaboración invisible le arrebataban fluido ai médium, aun liallan- 

dose en estado de vigilia, sentía debilidad y  á  veces dolor en los órgano.s, miembros ó regiones corres­

pondientes á aquellos que se ibaform andoó materializando el espíritu. Á su  tiempo explanare los detalles 

que he observado en el desarrollo de esa mediuranidad, así como respecto á los aportes, les materializa­

ciones y  las pasajeras fluidifioacíones de espiritus, que .se presentaron durante mis experiencias en el
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» Los pocos m édium s de ese género  de  que disponem os actualm ente se han 
form ado por sí m ism os, ó sin  ofra dirección q u e  la de sus guias esp irituales (1). 
A dem ás han necesitado años para  dar p ruebas de su s  facultades.

» En P aris  tenem os actualm ente  m uchos m édium s de ese género , aunque no 
com pletam ente desarro llados; uno sob resa le : la señora Bablin.

» H asta e l m es de febrero  últim o, su s  sesiones ten ían  lugar á  oscuras. Los 
esp íritu s se  m anifestaban po r m edio de golpes y el contacto de m anos que pro­
ducían  la  sensación de  m anos vivas. Más ta rd e  esas m anos llegaron á  ser lu ­

m inosas.
» En el m es de mayo de  1882, se  dibujaron form as de cuerpo entero  y perso­

najes que reconocieron los c ircunstan tes por ser p arien tes que habían  perdido. 
(Véase la  Revue Sp irite  de enero  y de m arzo 1883). P o r m i p arte  he  reconocido 
m uchos, y adem ás h e  distinguido perfectam ente form as de n iños que m e han 
tocado y  abrazado, ya  en  m i ca sa , ya  en  las de am igos m íos ó en  la  del m édium .

»En el m es de febrero de  este  año, com prendiendo m uchos de los habituales 
concu rren tes á  esas sesiones q u e  podríam os obtener m ás, de acuerdo con la  seño­
ra  Bablin, se form ó un  grupo para  estudiar las m aterializaciones en  sesiones á la 
luz. E sta determ inación llegaba m uy á  tiem po, pues algunas personas de  las más 
en tusiastas al principio, se a trev ieron  á  p o n er en  duda la sinceridad de la m é­

dium  y hasta  acusarla de im postora (2).
» H e aqui, ahora, en q u é  condiciones ten ían  lugar esos estudios.

-1 l * 1' 1 'i
’T*j

í ' I

transcurso de cerca de tres oños que, como ya  lie dicho, consagré con incansable perseverancia y  casi 

exclusivamente oJ estudio de esas clases de fenómenos.
Tengo noticia de que en España hay hoy en desarrollo algunos médiums de efectos físicos que ya han 

obtenido aportes y  ó quienes les han ofrecido los invisibles obtener materializaciones. (N . del Tr.)

(1) Véanse tas dos notas anteriores,
(2) Casi siempre sucede esto. Es, por lo visto, el obligado calvario de los médiums y  las personas 

de huena voluntad que con solícito afdn se consagran á  este género de estudios experimentales. Hecho 

tan constantemente repetido, debe obedecer necesariamente á una ley que no conocemos hoy, aunque 

quizá la presintamos. El grapo «Marietta» pasó también por esas horcas caudinas, pero ni se entibió 

nuestra fe ni se alteró nuestra profunda convicción de la realidad de los fenómenos que como tales regis­
tramos ; hasta tal punto, que si, en absurda hipótesis, por una inconcebible aberración, el mismo médium 

pretendiera un dio afirmar que habían sido farsa é impostura los hechos espiritistas que presenciamos y 
por todos los medios posibles comprobamos, nos reiríamos de su afirmación, que lo seria imposible de­

mostrar. Tal es el conjunto de pruebas personales é irrefutables piezas de convicción quo recogimos 

para poder proclamar y  sostener en todo tiempo y  lugar la verdad; porque es de advertir que oquellas no 

las obtuvimos precisamente en las horas ó momentos de sesión ó reunión oficial del grupo, sino en largo 
transcurso de meses que bien podemos llamar sesión permanente, pues continuamente se presentaban 

manifestaciones de los espíritus, de todo género, ora provocadas, ora espontáneas, que era lo más común, 
llegando á  constituir nuestro modo de ser el constante comercio ó comunicación con los seres de ultra­

tumba, viéndonos favorecidos por las circunstancias á quo se referia el Dr. Chazarain en su primer arti­

culo < V .  la R e v i s t a ,  número de agosto) y  viviendo continuamente al lado del médium. Por eso podemos 
afirmar la realidad délos hechos y  discurrir sobre ellos como lo haremos en estos artículos. ÍN , del Tr.)
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» La m édium , después de  haber sido reg istrada com pletam ente por las seño­
ras, se sien ta  en  una silla á  la  cual se la su je ta  con una ancha cin ta  de  hilo  que, 
rodeándole la c in tu ra  y estando bastan te  apretada para  que no pueda su b ir ni 
ba jar, es decir, para  no dejar pasar ni la p arte  inferior ni la  p arte  superio r del 
cuerpo, se a ta  prim ero detrás, se  anuda luégo á uno de  los b arro tes del respaldo 
ó  á  uno de los p iés, y  por ñ n  se atan  los extrem os á  dos fuertes anillas sólida­
m ente  clavadas en  el sue lo ; después de esto se sellan todos los nudos. E n  tal 
form a, la  m édium  no puede avanzar ni re troceder, ni ponerse  en pié, n i dejar su 

sitio, sea  con  la  silla  ó sin ella, á  m enos de  rom per los nudos.
» Asi im posibilitada p a ra  todo m ovim iento en  un  ángulo de la  sala, conver­

tido en  gabinete oscuro con ayuda de  dos cortinas colgadas de u n a  varilla , tiene 
á su izquierda, a distancia de c incuenta  á sesen ta  centím etros, una m esita en  la 
cual están  los objetos q u e  han  de  serv ir para  las m anifestaciones: caja de m ú­
sica, cam panilla, abanico, papel y  lapicero.

»Los concuiTentes se sien tan  delan te de ella, colocados en  sem icírculo y 
cogidas las m anos form ando ca d e n a , sin  que n inguno quede libre.

s D etrás, en  otro rincón  de la  sala, y  sobre u n a  m esa se halla  la  luz (a l p rin­
cipio e ra  u n a  lam parilla de  noche) rodeada de  u n  cilindro de papel para  a tenuar 
los rayos y  aum entarla  ó d ism inuirla cam biando la disposición de aquel cilindro 
ó envoltura.

» Al princip iar hay una débil claridad q u e  sólo pe rm ite  v er las cabezas de las 
personas p resen tes. Los invisibles p iden, sea d irectam ente, sea po r boca de la 
médium,  q u e  se  aum en te  la luz á  m edida q u e  pueden  soportar la intensidad.

»En esta  disposición y  u n a  vez dorm ida la  m éd ium , lo que acontece al cabo 
de  algunos m inutos de espera, el esp iritu  en ca rn ad o , después de d irig ir la  pala­
b ra  á  la  concurrencia, se  re tira , y se p reparan  ias m anifestaciones.

» Comienzan estas oyéndose g o lp es ; luégo suena la cam panilla agitándose, 
toca la  caja de m úsica, ya perm aneciendo en e l in te rio r del g a b in e te , ya  tran s­
portada con  facilidad, á  pesar de su  peso de  cerca  de  diez kilogram os, fuera  de 
las cortinas po r u n a  m ano q u e  la  sujeta con las p un tas de los dedos, levantán­
dola á  u n a  a ltu ra  á  donde la  m édium  en  p ié  no podría  llegar, paseándola po r el 
circulo, y tocando, á petición nuestra , la  cabeza ó la  espalda de uno ó m uchos 
concurrentes.

»E1 personaje á  qu ien  pertenece  la  m ano, vestido con u n  ropaje blanco, ge­
neralm ente de  anchas m angas, al princip io  sólo avanza á m uy corta  distancia del 
lugar donde se  halla  la  m édium , y  protegido po r las cortinas del gab inete, para  
librarse, según las explicaciones dadas, de la  acción d estruc to ra  de la luz.

o Con esa precaución, no ta rd a  en  adelan tar algo m ás, y entonces ya se 
m uestra  descubierto , dentro  ó fuera  dei gabinete.

» P o r fin, seguro de si m ism o, p ide m ás luz y da la  vuelta  al círculo, de te ­
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niéndose delan te de  cada uno de  nosotros, tocándonos con su s  m anos ó con un 
abanico, acariciando á  unos ó abrazando á otros.

» La form a que aparece no es siem pre la  m ism a; todos hem os distinguido ora 
ia de un  hom bre, ora la  de u n a  m ujer. M uchas veces se h an  presen tado  dos for­
m as al mismo tiem po; dos veces se ha  notado la form a de un  niño. En la  sesión 
del 15 de  m arzo, se vió un  niñito que po r su esta tu ra  parecía  te n e r  de uno á dos 
m eses, delante de  u n  hom bre, de  notable m ajestad , que lo sostenía y que ha­
biéndolo levantado hasta  la  a ltu ra  de  su  pecho, como si quisiera enseñarlo á todo 
e l m undo , fué á  colocarlo sobre las rodillas de la señora F . que hab ia  perdido 
ocho días an tes u n a  niña de  seis sem anas ( la  m ism a cuyo esp íritu  aportó los dos 
rosarios puestos en su a taúd).

B En dos sesiones celebradas rec ien tem ente, la forma ha  llevado la m esa al 
m edio del circulo, dejándola caer pesadam ente á cada paso, para  hacernos v e r  
q u e  no  e ra  u n a  ilu s ió n ; después, separando y levantando las cortinas, se ha 
puesto  de  m edio lado y h a  dejado así v e r  á las personas colocadas m ás cerca, 
á  la iiiedíuin sentada en  su  silla.

B En las sesiones del 31 de  mayo y 7 de ju n io , inclinándose m uchas veces 
hasta  e l suelo, nos ha perm itido  hace r la  m ism a com probación.

» El 7 de jun io , u n a  form a de iiom bre, después de h ab e r perm anecido m ás de 
m edia  hora  en  el círculo, en tró  en  el gabinete p a ra  volver á salb- en  seguida 
teniendo en  la  m ano izquierda u n  aljanico y u n a  porción de rosas, que con deli­
cadeza exquisita d istribuyó á  los concurren tes.

o En fm , el 14 de junio, el mismo espíritu , un  cuarto  de hora  próxim am ente 
después de em pezar la  sesión, en treabrió  las cortinas y  se m ostró  á n u estra  vista; 
luégo tom ó la  caja de  m úsica y  salió del gab inete  para  enseñárnosla. Guando la 
hubo  dejado en  su  sitio, volvió a l circulo y se paseó duran te  m ás de diez m inutos, 
deteniéndose delan te  de  cada uno de nosotros y tocándonos. Dió un apretón  de 
m anos á M. D esbayes y  le abrazó.

» R etiróse un  m om ento detrás de las cortinas y  al volver á salir se  dirigió 
hacia la señora N oeggerath , tom óla de la m ano y le  hizo d ar con él u n a  vuelta 
alrededor del círculo , dejándola luégo en  su  sitio. D espués de haberse paseado 
nuevam ente  él solo, levanfó las cortinas y  vim os á la m édium  en su  silla.

» Cuando desapareció esta form a, salió del gab inete  o tra , la  de  u n a  m u je r de 
bastan te  edad, q u e  tam bién  dió la v uelta  a lrededor del c írc u lo , y deteniéndose 
delante de m í, golpeó con  un  dedo sobre u n  abanico de cartón , haciendo señas 
de q u e re r escrib ir. Com prendim os q u e  ped ia  u n  lapicero, y como se había caído 
el q u e  estaba sobre la  m esa, la  señora Alicia le  dió uno; entonces tom ó un.pliego 
de  papel de de trás  de  la co rtina izquierda, se  puso de rodillas y colocando el 
papel en  el suelo se inclinó para  escrib ir algunas líneas; levantóse luégo y  habién­
donos enseñado el papel lo dejó caer en  tie rra  y desapareció tras  de  la cortina.
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«T erm inada la  sesión, leim os lo que sigue:
» Amigos m íos, abuela os am a y vendrá  á  veros con frecuencia.
«F lorencia H annecart (m adre  de  la  m édium ), Carlos, M auricio, Pablo, A ndrés 

« (e sp ír itu s  conocidos de los m iem bros del grupo}.»
» La presencia de todos estos nom bres p ru eb a  que u n  esp iritu  no  escribe sólo 

p o r él, sino tam bién  á nom bre de o tros esp iritus no  m aterializados suficiente­

m en te  pava dirig ir po r sí m ism os e l lapicero.
» E n  u n  próxim o artícu lo  darem os cuen ta  de o tras m uchas sesiones en que 

las form as m aterializadas h an  dado com unicaciones escritas de  u n  m érito  incon­
testab le , y á la  vista de  m ás de  qu ince personas.—D r. Chazarain.»

N os apartaríam os de nuestro  propósito  y del m étodo que nos hem os trazado, 
si añadiéram os m ás com entarios ú  observaciones á  los contenidos en  las p rece ­
den tes notas. C errarem os este  articulo , colocado aqu í á m anera  de continuación 
de las traducciones contenidas en  el cuarto , con  algunas consideraciones de  ca­

rác te r general, q u e  nos sugiere el penúltim o párrafo del Dr. Chazarain.
La presencia de tan tos nom bres firm ando u n a  com unicación, no sólo prueba 

lo q u e  aquél indica, sino tam bién  lo que nos h an  dicho n u es tro s  d irectores invi­
sibles: que á esta  clase de sesiones, como á todas las en  q u e  se  tra ta  del estudio 
serio , concurren  falanges de esp iritus, unos para  enseñar, otros para  aprender, 
y  algunos para  p e r tu rb a r ; siendo reg la  genera l que el p redom inio  de  las buenas 
influencias está  en  razón d irec ta  de  la  elevación de  m iras, arm onía  en tre  los cir­
cunstan tes y propósito  del b ien  y  del m ejoram iento, fin suprem o del Espiritism o, 
q u e  no ofrece los fenóm enos como m otivo de sim ple curiosidad ó pasatiem po, 
sino para  la  confirm ación y  divulgación de la doctrina, que tiende  an te todo á un 

fin m oral y em inen tem ente práctico.
No se  p ierda  esto de v ista , y téngase  siem pre p resen te  el alcance que a l Es­

piritism o señaló el recopilador de  las  enseñanzas del m undo esp iritual, conforme 
con lo que diariam ente rep iten  los m ensajeros de u ltra tum ba, cuya m isión no  es 
darnos la  ciencia in fusa suprim iendo n u estro  trabajo  y  atrofiando n u estra  acti­
vidad, sino po r el contrario  excitarnos á  em plearlos p a ra  el cum plim iento de 
nuestro  destino , que es progresar sin  cesar. ¿Qué m érito  tendría , n i qué podria 
aprovecharnos en  el lo te que nos hem os de ir  form ando por nosotros m ism os, lo 
q u e  se nos d iera  sin costam os esfuerzo alguno? ¿N o se v io lentaría adem ás la  ley 
de Justicia, si á  los E spíritus ies fuera  perm itido d ar gi-aciosamente lo que sólo 
debe ob tenerse  en v irtud  del m erecim iento  propio? ¿Cómo com paginaríam os los 
caprichosos hechos con  la inm utabilidad de las leyes providenciales y  ios a tribu­
tos q u e  residen  en el Sér Suprem o, A utor de  esas leyes?  La Om nipotencia divi­
na, con trariam ente al absurdo q u e  sostienen  las  relig iones de la  Gracia  y del

logro, se de tiene  an te  todo lo q u e  se opone á la  Esencia in fin ita  donde resi­
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den  todas las perfecciones. P o d er obrarlo  todo, incluso lo ilógico, lo irracional, 
lo absurdo , lo pertu rljador de k  arm onía universal, la  caprichosa derogación de 
sapientísim as é inm utables leyes, si fuese om nipotencia, no sería om nipotencia 
Divina, pues faltaría á la  Justicia, la  Sabiduría, la  Ley, lo A bsoluto, esencias de 
aquella Esencia.

y  he  aqui el po r q u é  de la inconstancia del fenóm eno espiritista, dependiente 
d e  ia voluntad y  posibilidad de seres, lib res den tro  de su  esfera de acción, fenó­
m eno q u e  obedece ciertam ente  á  leyes de o rden  físico, pero regulado por otras 
superio res del orden  m o ra l; he  ah í ei po r q u é  de los fracasos, y  la contestación á 
los orgullosos sabios q u e  no ven  m ás que la  m ateria , y para  estud iar ésta  en  las 
causas prim eras y  en  sus superiores desenvolvim ientos, qu ieren  p rescindir insen­
satam ente del espíritu  cuando son dos m undos com plem entarios, que no pueden 
estudiarse n i conocerse el uno sin  el o tro, y  sin com enzar po r el conocim iento del 
7mcroc(3sTOos, de este  m undo en  pequeño que form a al hom bre, apareciendo en 
él aquellos dos elem entos sim ultáneam ente y  com o para  enseñarnos que por el 
conocim iento de  nosotros m ism os llegarem os al de lo que está fuera  de  nosotros. 
H e ah í, repetim os, la  contestación á esos sabios que desdeñan estud iar el espíritu 
bajo este  aspecto  y relaciones q u e  tien d en  al verdadero  sintetism o filosófico, por­
q u e  olvidando ó negando las leyes dei m undo  m oral, no se explican la  razón de 
no ten e r constan tem ente á disposición suya y en  su laboratorio , las m anifestacio­
n es de los esp íritus como tienen  los objetos q u e  la m ateria  les proporciona.

No h an  visto n i h an  hallado e l espiritu . ¿Acaso conocen el m isterio de la vida? 
¿L a han  hallado bajo su  escalpelo ó la  h an  producido en  sus re to rtas, para  ence­
rra rla  en u n a  redom a ó en un  condensador? La ciencia no sabe cuál es ese m is­
terioso  poder que dorm ita en  los gérm enes, y  que, á través de  las edades, perpe­
tú a  innum erables tip o s ; la vida p resen ta  problem as que aquella  es aún  im potente 
pava resolver. No veis n i tocáis, m aterialistas, el principio vital, y sin embargo 
existe la  v ida  en  todos los se res  y la  sen tís en  vosotros m ism os, la  estudiáis y  la 
reconocéis en sus efectos.

P ues tan  ciertas como la  existencia y m anifestaciones de la vida, son la exis­
tencia  y m anifestaciones de los espíritus, con u n a  diferencia en favor de esta últi-. 
m a afirm ación: q u e  aquella es fácil confundirla con los efectos de fuerzas p u ra ­
m en te  m ecánicas, al paso que los esp íritus y  la  fuerza psíqu ica podéis apreciarlos 
y estud iarlos en  m anifestaciones q u e  no han  de  d ar lugar á n inguna duda ó 

confusión respecto  á su  especial naturaleza.
H om bres de ciencia, espiritualistas y m aterialistas, ayudadnos á estud iar esta 

fenom enalidad; investigad en  este  te rren o , como Crookes y otros sabios; que aunque 
los hechos se  p resen ten  de la  m anera  m ás variada, m ás discordante en  m anifes­
taciones particu lares , ten ed  la seguridad  de  q u e  siguiendo el curso gen era l halla­
ré is  el convencim iento de la  realidad y que cada m anifestación es ú til y necesaria,
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llegaréis al conocim iento de  la  ley, y  habré is  p restado  inm enso servicio á  la 

ciencia en  particu lar y  á la  hum anidad en general.
No se tra ta  de im poneros nuestras opiniones para  q u e  déis una interpretación 

ideal del valor de  las cosas, sino de la investigación causal de las condiciones en  
q u e  los fenóm enos se  p ro d u cen ; no se  tra ta  tam poco de teo rías; se tra ta  de 
hechos que podéis so rp render y  au n  provocar como noso tros los hem os so rp ren ­
dido y  provocado. R ecoged hechos, analizadlos bajo todos sus aspectos, com pa­
rad , clasificad, y pronto llegaréis á hipótesis racionales, luégo á teorías científicas, 
y  por fin  al descubrim iento de las leyes. Ese cam ino h an  seguido todos los cono­
cim ientos hum anos. No invocam os ni p re tendem os q u e  sigáis otro procedim iento 
que el de la ciencia experim ental. No os hablam os del esp íritu  y  de  la  vida espi­
ritua l como los ideólogos que h an  in ten tado  p en e tra r en  ese m undo, explicán­
dolo de una m anera  racional, si se qu iere , pero m isteriosa y  poética, para reu n ir 
en  sistem as todas sus ideas y  deducir lo que desde luégo no habia sido sum inis­
trado  por la experiencia; esto seria  bueno , podría b asta r para  u n a  construcción 
teogónica, m as no para  u n a  construcción  científica; ideas ingeniosas y  profundas 
sobre la vida esp iritual, satisfacción para  las m ás u rgen tes exigencias de la  psi­
cología, pero observaciones sin valor p a ra  e l o rden  natu ra l, form as generales que 
no constituyen  la  realidad. A dem ás, fren te  á las afirm aciones del m aterialism o 
hay q u e  p resen ta r o tras de igual valor, con  la  claridad y  certidum bre  que puede 
d a r la percepción sensible, tipo , segün  aquél, de los m odos de  conocer. Y hay 
tam bién  que ofrecerle ai escepticism o realidades q u e  le im presionen, verdades 
que im prim an rum bo a l pensam iento que fiuctüa. P o r eso os invitam os á  todos, 
esp iritualistas, m aterialistas, escépticos, á que investiguéis en el te rren o  de estos 
hechos, q u e  os llevarán á afirm ar con p ruebas físicas la existencia del esp íritu ; 
no conoceréis su  esencia, como tam poco es dado conocer la  de  la  m ateria, pero  
¿qué im porta? sL lo tend ré is  á la v ista  en  su s  m anifestaciones, no ya para  estu - 
diario sólo en  sus pensam ientos, sentim ientos y voliciones, sino en  su  m odo de  
ser y  estar y en  la  vida infinita q u e  ha  venido á m ostrar esta  fenom enalidad.

Cierto es q u e  no conocem os las condiciones particu lares y todas las leyes, se­
gún  las cuales, en c ircunstancias dadas, se producen  los fenóm enos; pero  como 
los hechos existen, son de  evidente realidad, dejando á u n  lado toda idea precon­
cebida, puede basarse  sobre  ellos un  estudio experim ental, positivista, y  prescin­
diendo desde luégo de  lo suprasensib le , que la razón se encargará  después de 

estudiar.
Adem ás de la inconstancia del fenóm eno, hállase  com o pretex to  para  rechazar 

este  género  de investigaciones, n u estra  afirm ación de  que la  causa reside  en  el 
elem ento espiritual. Los que n iegan  el e sp íritu , niegan tam b ién  ios hech o s; pero  
no hay razón para q u e  dejen  de estudiarlos y buscar o tra  causa. En cuanto ú los 
q u e  no adm iten  los efectos (pero sin  haberse  tom ado el trabajo  de indagación)
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porque contrarían , al parecer, leyes adm itidas, ó porque no caben dentro  de las 
que ellos asignan a l m undo espiritual y  no pueden  com prenderá! esp íritu  separa­
do de su organism o ó envoltura corporal obrando sobre la m ateria ,—Ies pregunta­
rem os si saben  cómo u n  átomo m ateria l hace obrar su s  fuerzas alrededor de  si 
p a ra  a trae r á los átom os vecinos; pues sin em bargo de que no explican la fuerza 
de  cohesión, ésta existe. De la  m ism a m anera existe la  fuerza  psíqu ica , la acción 
del esp íritu  q u e  es un  instrum ento  de  im pulsión que rem ueve las m asas, un  
agente  q u e  com pone y descom pone los cuerpos sólidos. ¿.Cómo? No lo sabem os, 
aunque podem os adelan tar que con la  voluntad y el fluido; pero no porque no 
expliquem os la  causa deja de  existir el efecto. La im posibilidad de  explicar un 
fenóm eno, no destruye ese fenóm eno.

No hem os de ocuparnos de los que a tribuyen  ia causa al dem onio. La ciencia 
no d iscu te  ya ese m ito, relegado para  siem pre po r la Razón al panteón de las su­
persticiones. A quella escuela, teológica m ás b ien  que filosófica, adm ite los hechos 
y esto nos basta , siéndoles nosotros deudores de pruebas y  testim onios de  gran 
valor para  la com probación de  ia  realidad  del fenóm eno, q u e  fué sin duda la  base 
de todas las religiones positivas, y  que, efectivo ó sim ulado, explotaron y explotan 
las teocracias de  todos tiem pos y  paises, para  sostener su dom inación m ante­
niendo el fanatism o en  los pueblos; explotación y  fanatism o que concluirán  cuan­
do se  explique científicam ente lo que e ra  tenido como m aravilloso y sobre­
natural.

P o r últim o, a los que c reen  q u e  son pueriles é infructuosas esas investigacio­
nes, porque la  ciencia no se ocupó de ellas y po r e l m al éxito ó escasos y  aun  nu­
los resu ltados q u e  han  obtenido algunos poco perseveran tes experim entadores, 
les  presen tarem os el ejem plo de  Crookes y  otros sabios, nuevos Gaívanis q u e  no 
tem en a rro s tra r  el ridiculo an te  el convencim iento de que, al ocuparee de esta 
fenom enalidad, laboran  en  un  asunto p reñado  de  descubrim ientos y g ran d es apli­
caciones; y  les  direm os q u e  sí las p rim eras contrariedades detuvieran  á los hom ­
b res , habría  que abandonar toda  investigación científica y ce rra r la e ra  de los 
descubrim ientos y el adelanto para  la hum anidad.

N o ; lejos de  se r  infructuosas las investigaciones sobre la  fenom enalidad espi­
ritista , son de los m ás positivos resu ltados, y  están  llam adas á influir de una 
m anera  decisiva en el progreso  de  la  ciencia, en el cam po de la filosofía, en  el 
o rden  m oral y religioso, y  en  todo lo q u e  d irectam ente afecta á los destinos h u ­
m anos, del p resen te  y  del porven ir, de la  vida te rre n a  y  de la vida de u ltra­
tum ba.
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CAMINOS QUE CONDUCEN Á  LA ASOCIACIÓN

Un tro p e l de  p regun tas se  desencadenará contra m í en  el m om ento que lle­
guem os al asunto práctico de la  Asociación.

¿L a  fundarem os en  la  libertad  subversiva actual con todos sus enorm es vicios; 
en  la  Econom ía Política dislocada y  em brionaria de todos los países, en  que las 
escuelas se fraccionan hasta  se r  innum erab les, basándose en los m ás opuestos 
principios? ¿La fundarem os en el com unism o y  socialismo después de  sus fraca­
sos históricos antiguos y rec ien tes, en  el Paraguay, e n  N u e v a  Louark y N ueva

AiTOony, en T ejas y  en  los Talleres N acionales?
¿E ntregarem os los in te reses , en  q u e  estriban  el crédito  y  e l susten to  de 

n u estras  fam ilias, a  la  cooperación de  m anos inexpertas, sin estudio, sm  expe­
riencia , sin conciencia y sin v irtudes, a rriesgándonos en  aventuras no experi­

m entadas?
Los tem ores, los recelos, la  refracción general á  la idea, la ignorancia, los 

escrúpulos, el m iedo, la poca predisposición al sacrificio, y  adem ás la  prudencia 
racional dadas nu estras  condiciones sociales, form an u n a  te rrib le  coraza de blin­
daje, q u e  resiste  á  los m ás fuertes cañonazos de  la  b a te ría  llam ada A s o c i a c i ó n .

E s preciso no hacernos ilu sio n es; pero  tam bién  es preciso m ed itar con dete­
nim iento sobre estas causas refractarias al p rogreso , para  vencerlas con la lógica 

y  el b ien .
La experiencia de  la  h isto ria  pasada y contem poránea es dem asiado elocuente 

p a ra  q u e  la despreciem os. A pliquém onos á su  estudio.
No es con las pasiones y elem entos de  hoy como se ha  de realizar la  arm onía, 

sino con las pasiones y  elem entos de  m añana. Negarlo es negar la  evidencia. 
Los hechos lo dicen. Hay que p artir de la  base de  la  ilustración  y  m oralización. 
No lo olvidem os. Pero  supongam os q u e  esto se ha  realizado para  m uchos, y.

hablem os en  ta l sentido.
lE s .e n e l  ind ividua lism o  como querem os organizar la  asociación? E n  hora 

b u en a : pero ese ind ividua lism o  debe se r  lo m ás in tegral posible, y  debe en trar 
en  el cum plim iento de  todos los deberes, en tre  los que se cuen tan  las leyes de 
sociabilidad in h eren tes  al trabajo  y  á  todas n u estras  facultades y relaciones. El 
egoísm o es e l cam ino opuesto para  llegar á la  deseada fórm ula de  ecada uno  
p a ra  todos y  todos p a ra  cada u n o .» En esta  fórm ula se  condensan las partes  sa­
nas de  todos los sistem as sociales, y  sólo puede nacer su realización por los re ­
so rtes de la  caridad am plia. C ualquier otro m edio elegido como guía del in d iv i­
dualism o  se rá  la perpetu idad  de los in tereses opuestos, y  como consecuencia de 
ello, la  lucha con sus inconvenientes, y  el reinado de  la  incoherencia, siem pre
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nocivo á las exigencias de  la  producción, á la  ju stic ia  d istributiva, y al consum o 
m oral de las riquezas.

P a ra  m i es esto evidentísim o. Debemos dar á  los dem ás, lo que esperam os 
de  la sociedad para  nosotros. E s inú til esperar de  la  vida ex terna  lo que no  somos 
capaces de engendrar por nosotros m ism os. La asociación no ha  de bajar m ilagro­
sam ente  organizada del cielo p o rque  vivam os en  ella, sino que ha  de  se r  el re su l­
tado de  nuestros esfuerzos, de nuestrosvencim ientos, y m óviles racionales y m o­
rales. El individualism o b ien  entendido  necesita  socializarse, y  en tra r en  las vías 
practicas de la  asociación.

P uede en  ei hom bre  sencillo adm itirse alguna disculpa de retraim iento  para 
e n tra r  en  lo desconocido, pero no es adm isible ia falta de  fom ento en la  asociación 
conocida. Los seguros m utuos sobre la vida, co n tra  qu in tas, incendios, naufragios, 
riesgos de cosechas y  ganados, para  en tierros civiles, pensiones en la  vejez, in ­
utilización en  el trabajo , socorros en  caso de enferm edad, cajas de ahorros para 
diversos fines, son form as sim ples de  la asociación, á las que debem os adherirnos 
po r obligación. Las asociaciones para  propagandas científicas, religiosas, m orales, 
políticas, de  enseñanza, para  creación de  Asilos de n iños, hospitales, hospicios, 
escuelas lib res y  m useos, están  en igual caso. Hay ya  sociedades m édicas, artis- 
tica.s, ju ríd icas, industriales, com erciales, colectivas, com anditarias, anónim as, 
accionarias y  cooperativas de consum o, producción y  crédito . Las hay generales 
y locales según los fines. P a ra  conducciones de aguas, explotaciones agrícolas é 
industriales, y d iversos ram os de las obras públicas. Las hay  p a ra  el desarrollo 
de  ciencias determ inadas, como de Geografía, Econom ía, M etrología, G eodesia, ó 
Estadística; p a ra  objetos especiales como las de Zootecnia, Tem planza, P ro tec­
ción de anim ales y  p lan tas, y o tras mil.

¿N o es en  verdad  asom brosa esta fecundidad em brionaria de  ia Asociación, 
debida a ia in icia tiva  libre y  privada , que se im pone á los m ism os gobiernos más 
refractarios al progreso? • .

P ues los tem ores son pueriles p a ra  en tra r  en estas asociaciones que podem os 
llam ar sim ples. Á ellas debem os los grandes progresos del siglo, como ya hem os 
dicho y  repetirem os m il veces. Por los esfuerzos asociados vam os en pocas horas 
desde las orillas del V ístula á C ádiz; la Sociedad B íblica  h a  inundado e l  m undo 
d e  folletos cris tianos; los ingleses h an  conquistado u n  paraíso en  la Ind ia  y  hecho 
u n  ja rd ín  en  cada islote perdido en  los m ares re m o to s ; e l com ercio nos h a  hecho 
cosm opolitas; y la  industria  ha  realizado los g randes ta lle res. E i pueblo inglés 
está  m uy  adelantado en  las asociaciones sim ples. Hay sociedades hu lleras, para 
el alum brado de  gas, para  toda  em presa de  grande im portancia. Como después 
hem os de tra ta r  este  asunto, om itim os detalles en  este m om ento.

Vamos ahora á lo desconocido, á las asociaciones m ás elevadas y  m ás com­
pletas.
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Si su único obstáculo dependiera de la falta de  experim entación pero exis­
tiendo la convicción firm e de su  utilidad, debiéram os apresu ram os ú vencer 
aquella  dificultad. Sin estos vencim ientos en  todas las cosas ¿cóm o poseeríam os 
hoy lo sm á s  grandes progresos? Si se h u b ieran  echado esa cuenta  n u estro s a n te ­
pasados, cómo tendríam os hoy resueltas las 'd iñcu ltades q u e  á ellos les  em bara­
zaban? Luego si ellos tuv ieron  abnegación para  reso lverse  y  d ar á sus hijos 
nuevos cam inos, nosotros debem os resolvernos y  seguir sus huellas para  con la 
generación q u e  hoy em pieza. N osotros, conocedores en  p arte  del m undo, debe­
m os ev itar dificultades á nuestros hijos, enseñándoles las v irtudes del trabajo, 
del patrio tism o y  del ejem plo. O brar de otro m odo es caer en la  nim ia p reocu­
pación de  aquel q u e  no siem bra trigo  porque pu ed a  ven ir alguna to rm en ta  ó se 

lo com an los gorriones.
Los hom bres bondadosos, activos, instru idos, de  relaciones, de posición, p ru ­

den tes y  am antes del p rogreso , están  en  la obligación no sólo de  em pujarnos á 
todos po r los cam inos del estudio, sino de facilitarnos m edios pava asociarnos con 
provecho de todos. Los pobres sólo pueden  asociar su  m iseria, y  la  regeneración 
colectiva con su s  únicos recu rsos es m uy dificultosa po r no decir poco m enos 
que im posible, u n a  vez que faltan en  ella el ta len to  y el capital, factores tan  in ­
dispensables como e l trabajo , para  la generación adecuada de la producción.

Como es m uy  grande la ignorancia q u e  hay  sobre  las asociaciones constituye 
u n a  de  sus g randes réraoras la prevención con tra  las escuelas y  sus erro res, y la 
falsa idea de q u e  prec isam ente  se h an  de organizar según  sistem as reputados 
por incom pletos. Pero  algunas ligeras obsei-vaciones desvanecerán estos argu­

m entos.
¿Qué cosa hay  com pleta en  el m undo? No hay  n inguna perfec ta; de m odo que 

si estam os aguardando la  venida d é lo  incorreg ib le  no harem os nada  de provecho. 
A dem ás: si es ta n  fecundo el desenvolvim iento de las asociaciones sim ples, ¿por 
qué negar la variedad m últip le á las asociaciones compuestas y  superiores 9 ¿Por­
qué no buscar m odos nuevos que com pleten y corrijan  las lim itaciones de las teo­
rías sociales ? P o r qué no trabajar p a ra  que b ro te  de  nosotros ia originalidad ? ¿ Poi­
qué no d iscu tir con c a lo r ía s  cuestiones, y dem ostrar con hechos los im pulsos del 

b ien  colectivo?
Este es el d eb er; esto es lo rac ional; y por esta  m archa  es cómo los pueblos 

m ás adelantados h an  encontrado fuentes innum erables a qué aplicar la  cooperación 
colectiva. ¿Se de tendrá  en  lo andado el carro del progreso? Im posible. N uestra 
libertad  se  ve a rrastrad a  al cum plim iento de  los destinos: y  si las asociaciones 
sim ples nos ofrecen tan ta  grandeza, las asociaciones superiores y  complejas serán 

el tim bre  m ás glorioso de la hum anidad.
No son los juegos de  im aginación los que hablan , son las severas inducciones 

y  deducciones del raciocinio filosófico y  la  rigidez de la ciencia, q u e  no se do­
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blegan  á  los antojos del atraso , á las negaciones del capricho, n i á los tem ores 
del escepticism o.

No deberem os im poner sistem as á n ad ie ; cada cual se com ponga con los 
suy o s; cada uno busque sus sim patías y  aficiones; cada uno obre individual y 
colectivam ente según  su idiosincracia psicológica, pasional, m oral, ó m a te ria l; 
pero  es seguro , que ora m archen  las colectividades po r la vía racional, ora lo ha­
gan  por sus atracciones y  deseos, ya po r el utilitarism o, ya po r el am or y  la filan­
trop ía , ya  p o r la libertad , traduciendo  en  asociación las teorías escolásticas, es 
seguro , decim os, q u e  por encim a de todas fluctuará u n  lazo com ún, una aspiración 
arm ónica, u n a  ley  solidaría, u n  esp iritu  hum ano y  pi-ogresivo, al cual deíjemos 
p reg u n ta r  con frecuencia para  in te rp re ta r con m ás acierto  esas verdades eternas 

q u e  se c iernen  sobre el tiem po y  las sociedades, y cuya conquista perseguim os 
con tan to  afán en el transcurso  de nu estras  existencias.

P o r eso entiendo q u e  la A s o c i a c i ó n  C r i s t i a n a  E s p i r i t i s t a ,  se halla en condi­
ciones como n inguna para  ofrecer abiertas las vías del a d e la n to ; siquiera ne­
cesite  enriquecerse  para  la  p ractica  con elem entos q u e  hoy pasen  po r extraños 
á ella, pero que en  realidad no lo son, n i pueden  serlo.

En todo caso, el espiritista , considerado como m iem bro lib re  social, y  despo­
jándo le  de su fe particu lar, tiene  los m ism os derechos que los dem ás ciudadanos, 
y  ie  es perm itido  exponer su s  ideales con en tera  franqueza, p a ra  q u e  con el b au ­
tism o de  fuego de la  critica se depuren  Jas oscuridades de su in tu ición peculiar.

En ta l sentido d iré , particularizando la  cosa, que el se r  esp iritista  no supone 
la  abdicación de  los cultos propios in te rnos, y  que hallo lógico u tilizar cuántos 
recu rsos nos facilite e l trabajo , y hasta  útilísim o el estim ular ia actividad por 
esta  senda, siem pre que haya la  disciplina necesaria p a ra  oir sanos consejos de 
Jos dem ás, y en  especial de nuestros herm anos m ayores, que son los prim eros 
m aestros en los altos conceptos de la fraternidad universal de los m undos, y de 
la  unidad arm ónica en  lo m oral y social. No debe olvidarse que el espiritism o 
tiene  dos fases: una providencial y o tra  pu ram ente  te rren a l y  hum ana: una 
genera l y  otra p a r tic u la r : y que am bas deben  concillarse oportunam ente.

S egún  esto : ¿p o r  q u é  no hem os de  u tilizar en  los problem as sociales las ver­
dades p o r o tros encontradas? E ste  es el p roceder de la  ciencia; y esta sólo es 
posible que exista con ta l condición de h erencia  y  aprovecham iento. E sta es iav ía  
lógica para  la  práctica.

Los g randes elem entos hallados, b ien  entendidos, pueden  servirnos de m ucho. 
La serie , la atracción, la filosofía de la  h istoria, las leyes encontradas po r la bio­
logía, el evangelio, los arm onism os, las palingenesias contem poráneas, nos faci­
litan  rico tesoro  de  verdades, que es n a tu ra l q u e  aprovechem os en  lo social.

La conducta del Espiritism o es la  m ism a con las ideas de los encarnados 
que con Jas de ios desencarnados, porque los espirilus son de igual naturaleza que
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nosotros. E n tre  los seres lib res ios hay  de todas categorías y condiciones, y allí 
como aqui charlan  m ás, por lo general, los q u e  m enos saben . Es preciso p reve­
n irnos contra este  escollo y  se r  consecuentes con nu estras  bases de to lerancia, li­
b ertad  y  arm onía. Las opiniones de los esp iritus no p u ed en  se r  la im posición, 
porque esto es contrario  á nuestros propósitos, y serla  volver á las  andadas. Asi 
que ios dictados sobre la asociación deben  d iscu tirse  am pliam ente y no rec ib ir nada  
sin estudio. Con los espíritus h ay  que obrar lo m ism o que con las teorías de los 
hom bres. Todos som os u n a  m ism a cosa. Los esp íritus no nos h an  de dar hech a  la 
asociación ; la  hem os de h acer n o so tro s ; y es m ás que regu lar q u e  vaya á nuestro  
gusto. Esto no quita  p a ra  agradecerles su s  buenos oficios, p a ra  solicitarlos y  re­
cibirlos con  m ucho gusto  cuando vengan  sin pedirlos como rico p resen te . Más 
c la ro : querem os que no haya ceguedad n i fanatism o en  u n  pun to  tan  in teresan te  
p a ra  todos, tan  trascendental é im portan te . Caer en nuevos fracasos se ria  aum en­
tar las tinieblas, y desacred itar á los ojos vu lgares u n a  doctrina elevada. D ejarse 
so rp render po r consejos pueriles y atolondrados, ó por esp iritus sospechosos, de 
m anera  que resu ltaran  con la  excusa de asociación explotaciones inm orales, seria  
u n  grave e rro r. Vivamos en  guardia. Seam os p ru d en tes . L a fe ciega no es bu en a  
p a ra  n a d a : es perjudicial y  an ti-espiritista. E stas advertencias no están  fuera  de 
lugar, porque la  Asociación  es u n a  luz brillan tísim a, q u e  cuen ta  con  m uchos 
enem igos, que le  h an  de  hace r la  g u e rra  de  las m aneras que puedan.

Pero  no olvidem os q u e  el p rim er enem igo de  las  ideas g randes es n u estra  
incapacidad, nuestro  sim plism o, ó sea el vicio inveterado de no  ju zg ar las cosas 

m ás que p o r u n  lado.
J u z g o  q u e  e s  ú t i l í s i m o  i n s p i r a r s e  p a r a  l a  a s o c i a c i ó n  e n  e l  c r i s t i a n i s m o  

e s p i r i t i s t a  d e  m a n e r a  q u e  q u e d e  p o r  d e n t r o ;  porque crear, po r ejem plo, un  
ogrupam iento m as ó m enos am plio bajo la  advocación de  San Crispin ó S. José, 
serla  resu c ita r de nuevo con otros nom bres las cofradías de zapateros ó carpinteros, 
volver ind irectam ente  á  los grem ios y  m an tener en  p ié  el esp íritu  de partido  y 
escuela, que tan  m al se  recibe cuando se  tra ta  de aplicar en  nom bre  de los p rin ­
cipios de  Conté, P roudbon, Cabet, ó Saint-Sim ón. Eso es g irar en  circulo vicioso, 

caer en  inconsecuencias.
Digo todo esto, que en  cierto  m odo es ageno á la  A sociación, p o rque  deseo 

que se  entienda b ien  po r todos, propios y ex trañ o s, m i pensam iento . Acepto el 
evangelio de C risto ; acepto sus desarrollos esp iritistas; rep u to  am bas cosas como 
los m edios indispensables p a ra  llegar á la asociación; pero  sin  abdicar la libertad  
y la  ra z ó n ; sin encom endar á  o tros lo que nos incum be á  cada c u a l; sin  olvidar la 
ciencia adquirida po r los propios esfuerzos; an tes avalorando en  m ucho e s te  
m érito  del estudio, y  la  independencia del pensam iento y la conciencia. Es m uy 
peligroso en tregarse  con fe excesiva en  los hom bres y  en  lo s , esp íritus. Los ex­

trem os son viciosos. La vida regularizada es difícil. Los fines m erito iros de
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nuestros destuios h an  de se r  alcanzados con nuestros esfuerzos po r sendas nue­
vas, sin caer en  pasados defectos, y  uniendo la filosofía al amor.

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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DISERTACIÓN SOBRE EL ARTE

P ara  escrib ir conform e se m erece  este tan  sublim e y  elevado tem a, seria 
p reciso  poseer no  pocos conocim ientos en m úsica, lite ra tu ra , p in tu ra  e tc ., cono- 
cm uento q u e  abarcara las bellas artes no sólo en  nuestros tiem pos, sino en los 
pasados. E l arte  tien e  su  h isto ria  como la  tienen  los pueblos, m as para  estudiarlo 
no basta  buscarla en la  h isto ria  de estos, sino en  .sus propias producciones, es 
decir, en la  literatu ra , en los m useos, academ ias, a rqu itec tu ra  y o tras m anifesta­
ciones. Si b ien  la h istoria  es de grandísim o auxilio para  qu ien  p re ten d a  saber la 
m archa de  las m usas á trav és de las edades de la  hum anidad, con todo no basta  
p a ra  foi-marse una cabal idea del progreso del a r te  en todas su s  ram ificaciones 
H asta ahora la h istoria  nos h a  contado el curso de las naciones cuando han estado 
alborotadas con g uerras ex ternas ó in ternas, mas nada nos dice de ellas cuando 
están  en paz ; silencio m al entendido á nuestro  m odo de ver, p o rque  nunca los 
pueblos trabajan  tan to  y  realizan tan  g randes cosas como cuando están  sosegados. 
Es probable  que en losucesivo se escriba de o tra  m anera  la historia, p ues las guerras 
irán  desapareciendo y  la paz se rá  ei estado norm al de los h o m b res ; p o r desgracia 
no  es hoy asi, p o r lo cual repetim os que p a ra  form arse un  juicio exacto del 
desenvolvim iento del a rte  es m enester acud ir á su s  producciones, po r cuyo m o­
tivo la que escribe estas líneas se declara incom peten te p a ra  tra ta r  tan  grandioso 
asunto  con la m ajestad debida y  sólo se propone d ispertar en sus lectores atouna 
afición á  este género  de estudio . ¿Q ué es el a rte , qué ha  sido y  q u é  se rá?  EsUidio 
no tan  faaladi como algunos se  figuran, pu es q u e  el a rte  es la m anifestación viva 
del sen tim ien to ; así como la naturaleza eleva su p legaria  al C reador traduciéndola 
p o r el canto de  su s  aves, m ansos susurros y deliciosos arom as, así el a rte  rinde 
tribu to  de am or á Dios, concibiendo ideas adelantadas á su siglo y  dispertando 
en los pueblos las m ás dulces sensaciones. P ero  an te todo definam os lo que' es 
el a rte .

A ristóteles dijo que el a rte  e ra  la im itación de la  bella  naturaleza. Algunos 
lian  refutado esta  opinión y  en tre  ellos debían hallarse  los cristianos que aconse­
jaron  p in ta r las im ágenes feas, m erced á lo cual estam paban los p in tores unos 
cristos cubiertos de llagas m anando sangre, espectáculo que m ás bien  que santo 
recogim iento  debia insp irar disgusto. De la definición ele A ristóteles dicen los
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críticos m odernos, que no puede aplicarse ú todas las artes, porque no  todas son 
im itadoras. ¿Qué copia el a rqu itecto , dicen ellos, al constru ir u n  edificio, qué el 
m úsico al com binar arm oniosísim as no tas?  E l argum ento  no deja de se r  razona­
ble; pero ¿es el hom bre creador de  cosaalguna?  A la verdad no concebim os qué 
puede copiar el arquitecto  en sus construcciones, pero  el m úsico no hay  duda que 
recu erd a  las arm onías del espacio cuyas v ibraciones rep ercu ten  en el é te r  como 
las ondas sonoras en  el aire; y como las dem ás a rte s  son copia del na tu ra l, prefe­
rim os am oldarnos a¡ parecer del insigne filósofo, exceptuando sin em bargo la 
com edia que no siem pre im ita  la  belleza. Según definición de A ristóteles, el teatro  
deb iera  se r  re tra to  fiel de ios sentim ientos delicados, de las buenas acciones, y asi 
se ria  u n a  copia de la  belleza m oral de los h o m b res ; mas por desgracia la sociedad 
ofrece tipos feos en  m ayor núm ero  que ios herm osos; de  los prim eros se apodera 
el d ra m a y n o sp v e se n ta lah u m a n id a d c a s i siem pre como e s y a lg u n a v e z  como de­

b ie ra  ser, sin dejar por eso e l tea tro  de  se r  u n  arte  y  de los m ejor cultivados. Luego 
pai’a im itar la  be lla  naturaleza es preciso saber cuál es la  verdaderam ente  bella, 
pu es no todos los pueblos están  acordes so b reesté  punto . Tenem os nosotros como 
u n a  de  las m ayores bellezas, en p in tu ra , la  virgen de  Rafael, la  Concepción de Mu- 
ríllo , pero esta herm osura  no se rá  com prendida de  todo el m undo. H ay enfrente 
de m i casa un establecim iento chino y  cada dia m iro, sin poderm e acostum brar á 
ellos, unos grotescos cuadros rep resen tando  hom bres y m ujeres ta n  poco estéticos 
en  sus contornos como en  su  vestuario . Com párese la  fren te  resp landecien te  de 
candor y de  du lzura de la  Concepción con la fren te  ap lastada y estúp ida de las 
im ágenes chinas, pongam os luégo esos ojos de  la  virgen de Rafael, en los cuales 
se  refleja algo de  divino, al lado de  la  m irada oblicua y poco in teligen te  de esas 
figuras chinas y reconocerem os q u e  e l sentim iento  estético es, m ás q u e  ningún 
o tro, susceptib le de  perfección y que progresa al p ar de n u es tra  cu ltu ra  y de 
n u estro  m ejoram iento m oral. H e tom ado este  ejem plo porque lo tengo  á la  vista; 
pero  pueden  aducirse o tros m il, especialm ente en  m úsica y en  estatuaria. Yo he 
visto á los m oros despreciar nuestros instrum entos m usicales y 'gozar extraordi­
nariam ente  con sus platillos de la ta  y  su tam -tam , el cual p roduce sonidos tan  infer­
n a les que las c ria tu ras europeas se asustan , se esconden y  los m ayores no 
hacen  otro tan to  po r un  esfuerzo de la  im aginación. Tam bién si com param os ios 
dioses m onstruosos de  la  Ind ia  con  el Apolo del B elvedere, u n  sentim iento  de 
repugnancia  nos ap artará  de  esa deform e m ole de  p iedra  á  la  cual añaden  m ayor 
fealdad los colores chillones de que está  revestida, y nos com placerem os en  k  
contem plación de ese Apolo, arquetipo  de la  belleza hum ana.

E l a rte  no cabe en  pueblos bárbaros y gi’oseros. E l sentim iento  de lo bello 

está  in tim am ente enlazado con el sentim iento  de lo bueno  y  de  lo verdadero , y 
estos dos sentim ientos nacen  ev identem ente de la  verdad . La verdad  científica 
e s tá  en relación d irec ta  con la verdad m oral. Los adelantos científicos lejos de
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dañar á las sanas costum bres, las  b au  suavizado, dulcificado, y la  verdad m oral y 
la  verdad científica p restan  vida al arte , q u e  es como la  traducción fiel de los sen­
tim ientos de u n  pueblo. Q uien está  enam orado de lo bello  y sien te  en su sé r  las 
arm onías de la  naturaleza y la m agnificencia del infinito, no puede, no, ten e r un 
alm a pequeña; podrá, s in  em bargo, suceder así porque el corazón hum ano tiene  
contrastes incom prensibles, pero  no será  lo general. U n pueblo artista  no puede 
se r  sanguinario, feroz y cruel, como lo son los pueblos bárbaros ó salvajes. Y en­
tiéndase que para  ser a rtis ta  u n a  nación, no es indispensable que todos sus 
m iem bros lo sean, en  toda  la  acepción de  la palabra. E l arte  es cuestión de forma 
y  no todos poseem os el herm oso dón de producirla . Nos sentim os, po r ejemplo, 
p rofundam ente conm ovidos al contem plar u n  cuadro de cualquier p in to r célebre, 
adivinam os su  in ten c ió n ; aquí, decim os, ha  querido el au to r dem ostrar las risas 
y  las gracias de la  juven tud ; sólo la v ida falta para anim ar estos seres ; m ás allá 
nos ha  p intado los padecim ientos de la vejez. ¡ Oh cuán herm oso es ser joven y 
q u é  tr is te  es la  v e je z ! Los m ism os pensam ientos que m ovieron al p in to r á trasla­
d ar al lienzo aquella escena, su rgen  en nuestra  m ente; pero con todo, somos inca­
paces de  d ibujar el objeto m ás pequeño, porque no som os pin tores. Lo propio nos 
sucede al escuchar u n  trozo de m úsica; conrauévense las fibras todas de  nuestra  
sensibilidad, lloram os, no podríam os definir sí de p lacer ó de tristeza, y  á pesar 
de  tan to  sentim iento, nos se ria  im posible h acer u n a  com posición cualquiera ... no 
som os m úsicos! S in em bargo, som os artistas, sentim os el a r te  tan  vivam ente 
como el a rtis ta  m ism o ; engolfados en  la  vaguedad de  su  pensam iento, nos tras­
ladam os m ás allá de las regiones s id e ra les ; con él percibim os las arm onías del 
é te r , las bellezas de los m undos; volvem os o tra  vez á  ia  tie rra  y sentim os todos 
sus dolores, gozam os con sus alegrías, nos identificam os, en  fin, con él; é im po­
ten tes  para  p roducir form as al igual suyo, an te  él nos hum illam os y le  rendim os 
culto . Un pueblo a rtis ta  será , pues, no sólo el que cuente  en su seno m uchos de 
ellos, sino el que los adm ire, los estudie, los proteja, alentándolos en sus crea­
ciones.

Y para  q u e  un  pueblo posea este  sentim iento artistico que resplandece como 
un a  aureo la  c e le s te , es preciso que sea científico y se afane po r la  v e rd a d ; la 
ignorancia no p roduce artistas. Se nos d irá  que m uchos hijos de Grecia culti­
varon  las m usas; q u e  du ran te  el Renacim iento, parecian  los artistas su rg ir espon­
táneam ente de  m odo ta l que pasm aba su núm ero  y  su  m é r i t o , s in  ser, aquellas 
épocas, gloriosas como la  n u estra  en  ideas lum inosas, en invenciones extraordi­
narias y en  m aravillosos adelantos científicos. V erdad es que asi sucede: no 
negam os nosotros el b rillan te  periodo llam ado R enacim iento; ¿pero h a  decaído 
el a r te  desde entonces acá?  Bien al co n tra rio , las Musas se hallan en  u n  estado 
de prosperidad  ta l como no lo conoció el mund o  aún. Cultivamos el a rte  con más 
prim or que los an tiguos; n u estra  lite ra tu ra  es m ás refinada, nuestro  teatro  más
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e le -an te . En España hay  una gran  tendencia  en  q u e re r dem ostrar que hem os 
degenerado en el a rte  lite ra rio ; los q u e  asi hab lan , lo d icen ó porque no h an  es­
tudiado las a rtes españolas, ó por am oldarse al criterio  de  los dem ás. U na cu ltu ra  
grandísim a se  ha  in troducido en  n u estra  lite ra tu ra ; y  nuestro  tea tro , que siem pre 
ha  sido de los m ejores del m undo, com pite hoy , si no va  m ás allá, con los m ejo­
re s  dram áticos europeos antiguos y  m odernos; en  m úsica, en escu ltura  y en  p in ­
tu ra  parece que querem os igualar á Italia, á pesar de q u e  Bélgica, A lem ania y 
F rancia  van  delan te  de  n o so tro s ; la  arq u itec tu ra  es m ás artística, la  poesía m as 
delicada; doquiera q u e  volvam os la  v ista  hallarem os u n  progreso notable tan to  
en  España como en  las  dem ás naciones, y es q u e  ol esp íritu  del siglo insp ira  de  
diferente m anera  que los siglos pasados; es sin  duda p o rque  poseem os m ayor 
sum a de conocim ientos y  p o r el cam ino de  la ciencia nos acercam os m ás a  ese 
foco de e te rn a  inspiración del cual p arte  todo lo b u en o , lo  bello  y  lo verdadeio . 
Dios La verdad  no excluye el a rte ; al contrario , dilata sus horizontes. No se 
por qué se ha  dado en  decir que la  ciencia y  la  poesía no pueden  herm anarse; 
que qu ien  estud ia  m atem áticas, física, geología, no puede sen tir en  su  alm a el 
amoroso influjo del a rte , n i m enos darle  form a. ¿Cómo h a  nacido esta  idea tan  
errónea? Si los m odernos adelantos hub iesen  hecho decaer las producciones 
artísticas, pud iera  sospecharse que la  ciencia acaba con el a r te , m as no siendo 
a s i ; cómo se a treven  ciertos pesim istas á  asegu rar ta l cosa? E l arte  es hijo de a 
verdad y no de  la  im aginación; p résta le  esta  brillantísim a facu ltad  ricos colo­
ridos, cual p resta  el sol e n  su  ocaso á  un  ya  espléndido panoram a; pero la 
Imaginación so la n o  produciría  n ad a ; la  im aginación no  c re a ; recuerda, refleja

V ü-asmite el pensam iento adornado con m il galas que no poseía an te s ; nuestra  
im a-inación se apodera de las im ágenes y  nos las devuelve singularm ente pulidas
Y ab rillan tadas; po r esto la  loca de  la  casa auxilia, secunda m aravillosam ente al 
a rte  - pero sin  la  ciencia no constru iría  el a rquitecto  herm osos edificios; sm  la 
ciencia de la  naturaleza no tendríam os las  a rte s  que á la natu ra leza  se refieren; 
sin  reglas no produciría  el com positor esos a rrebatadores trozos de  m úsica, ba­
sados en  definitiva sobre  el prosaico núm ero ; si b ien  se exam inan, las  m atem áti­
cas sirven  de base  á toda  verdad  y  á  toda  belleza; y  la  exactitud de n u es tro s  ju i­
cios, lejos de acabar con el a r te , le  p restan  nueva vida y  le  aproxim an m as á  la  
belleza abso lu ta . No en  vano se h a  dado á c ie rta  p arte  de la  aritm ética el nom bre 
de m atem áticas sublim es. V erdad es que e l fin directo del aiTe es la  producción 
.le la herm osura  sensib le ; el artista  no se  propone in s tru ir  sino d e le i ta r , pero 
hallar el sentim iento hiriendo la  p arte  m oral del ind iv iduo , despertar nuevos 
ideales tocando las fibras del corazón ¿ q u é  m isión m ás elevada puede darse? 
Esta es la  que cum ple el a rte . Lo bello  m oraliza; los pueblos q u e  io com prenden, 
llevan en  si el germ en de un  perfeccionam iento próxim o. Y cuenta  que no  siem ­
p re  las m usas h an  hecho vibrar exclusivam ente nuestro  sentim iento; á m enudo, e
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a rtis ta , bajo el influjo de poderosa inspiración, ha  legado á la  hum anidad máximas 
y teorias en  las cuales la  atención publica no se ha  fijado de  m om en to , pero más 
ta rd e  la  ciencia y  la  filosofía se han apoderado de  ellas y  las h an  convertido en 
verdades irrecusables. Los poetas, en especial, han  poseído el dón de profelizary  
de  adelan tarse  á su siglo. Sin q u e re r rem ontarnos á épocas pasadas, citarem os 
com o p ru eb a  de la an te rio r aserción  á u n  celebérrim o au to r m oderno. Lord 
Byron, el escéptico poeta de Ing la terra , nos ha  dejado en su M anfredo, teorias que 
con trastan  no tab lem ente con el ca rác ter del inm ortal cantor. ¿Q uién no ha  leido 
ese  poem a dram ático denom inado M anfredo9  É ste, du ran te  su  vida, evoca a  los 
m uerto s sin tem o r al infierno; lo que le  hace desgraciado es la  voz de  su con­
ciencia, que le  a torm enta  por h ab e r dado m u erte  á u n a  persona querida de Astar- 
té . E sta joven  aparece en  la  escena  como u n a  som bra, y  el lec to r no  adivina si es 
la  h erm an a  de  Manfredo ó su  am ante. P o r fin m u ere  el hom icida y  desaparece 
d e  ia  tie rra , pero  se le  ve  p e rs is tir en el otro m u n d o ; no hay  Dios q u e  le  absuelva 
n i le  condene; es, é l m ism o, juez  involuntario de  sus m alas acciones y  su concien­
cia  le  castiga y no le  deja m om ento de reposo. En este  dram a grandioso se  declara 
perfectam ente el esp íritu  después de la  m u erte  del cuerpo . Lord Byron murió 
e n  4824; no podía pu es conocer el E spiritism o. M iliares de ejem plos podrían 
aducirse  para  com probar las verdades soñadas po r los artistas; hem os tomado 
so lam ente este  p o r se r  de los m ás rec ien tes. El a r te  m uchas veces anuncia ade­
lan tos porten tosos, asom bro de  las  generaciones. Sin arte  no pueden  vivir los 
pueblos ; qu ien  desconozca esta m anifestación del alm a, no  p isará  los um brales 
d e l sagrado tem plo de la  civilización. T iene el sentim iento exigencias como las 
tien e  el pensam ien to ; difícil es m arcar la linea  divisoria que las  separa: ¿quién 
p uede  decir «aquí acaba la  razón, aqui em piézala  conciencia?» Ram as de  u n  m is­
m o tronco, an tes b ien  se entrelazan, se estrechan  de  m odo tal que no se concibe 
la  u n a  sin la o tra. El alm a tien e  po r objeto de  su  existencia llegar á Dios; sus 
facultades todas convergen á  este  fin, y  si en ellas se  m anifiésta lo bueno , lo bello 
y  lo verdadero , el b ien , e l a r te  y la  i'e rdad  son  otros tan tos cam inos para  acer­
carnos al centro  de  toda felicidad. Dicen los espiritistas: hacia Dios por la cari­
dad  y p o r la c iencia ; Cristo dijo; yo soy la  verdad, soy el camino q u e  conduce al 
P a d re ; dedúcese de  esto q u e  la  verdad  basta  para  llegar á Dios; el b ien  es la 
verdad  m oral; lo bello es la verdad de  las form as sensibles. Á m ayores verdades, 
m ayor bondad; á  bondad m ás excelente, a rte  m ás depurado . El Espiritism o, base 
de  todo b ien  y toda v erd ad , tom ará tam bién su p arte  activa en el a rte  y  le hará 
su frir no tab les cam bios. N u estra  creencia, nacida de  ayer apenas, h a  tenido tiem ­
po  de  bosquejar algunas ciencias y dulcificar algunas costum bres; dejad que 
alcancem os los buenos tiem pos del Espiritism o y su rg irán  artistas que, habiendo 
estudiado ei a rte  en e l espacio y  trayendo recuerdos de m undos m ejores, darán 
á  luz  obras cuya grandeza no concebim os ahora. No im aginam os hoy día nada
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m ás perfecto en  estatuaria  q u e  la  Venus de H ilo y e l Apolo del B elvedere. ¡ Quién 
sabe  si puestos en  relación con otros p lanetas, estas bellezas pasaran a  sei de 
secundo o rden , si otros m úsicos harán  sen tir m ás q u e  M ozart y R ossun . E 
cuanto á la  p in tura , se  insp irará  en  el e sp irita  de la  época; y  aquellos frailes que 
nos p in taba el inm ortal Zurbarán, se rán  sustitu idos, quiza por Zuriiaran m ism o, 
por escenas m ás poéticas, m á s  sentidas y  m ás estéticas q u e  las ofrecidas hasta  

hoy por la relig ión. La lite ra tu ra  m ism a del Espiriüsm o es m ás herm osa (gene­
ralm ente hablando) que la lite ra tu ra  o rd in a ria ; su  lenguaje es suave, su s  ideas 
elevadísim as, y como ta les, elocuente su  estilo; n u estra  bend ita  creencia estable­
cerá  adm irable concordancia en tre  la ciencia y  la  poesía, y to rnara  los estudio^, 
serios, en  lugar de  áridos y  penosos, en  am enos y sen tim en ta les; p ruebas h a  dado 
de  ello el inm ortal F lam m arión. ¿Q uién no se  ha  sentido conmovido al le e r  aque­
llas brillan tes páginas que, en tre  núm eros y frases elocuentisim as, nos ensenan  os 
com ponentes de  los dem ás p lanetas, su  peso, su extensión, e tc ., verdades todas 
m atem áticas, q u e  sólo u n  genio como el del em inente  astrónom o podía convertir 
en  instructivas y deleitables? V io que decim os de la  p in tu ra , m úsica y lite ia tu ra  
lo decim os de  las dem ás m usas. Como tengo  u n a  fe inm ensa en  e l Espiritism o 
para  regeneración  de  la  hum anidad, ¡a tengo para  el m ejoram iento  del a rte . No 
puede, no, lo bello separarse  de lo bueno; no  otras cosas puede p roducir la  verdad . 
Cada idea q u e  ilum ina n u estra  conciencia es nueva fuen te  de  po esía ; cada estre ­
lla  añadida al rico m anto  celeste es u n a  joya m ás en  el arca san ta  de la  ciencia. 
E n la  natu ra leza  el hom bre  te  adm ira ¡ ob Dios m ío ! en  el a r te  te  sien te , en la 
verdad  te  conoce; en todas las religiones te  vem os; en  el Espiritism o te  adora­
m os Asi vam os buscando tu  am or infinito á  través de  las edades de la  hum ani­
dad  y lo hallam os en la revelación de Moisés, en  Sócrates y  en  P latón , en  Maho­
m a, en  tu  hijo Cristo y  en  tu  m isionero Kardec. N i u n  m om ento nos has olvidado 
¡ oh  P ad re  am oroso! has seguido los pasos vacilantes de este  p laneta  con incom ­
prensib le  so lic itud ; b a s ta  el p resen te  te  habíam os desconocido; pero hoy , gracias 
á  las m odernas ciencias, h ijas del Espiritism o, te  hem os colum brado en  el infinito; 
y  como eres foco absoluto de verdad , lo eres tam bién  de todo b ien  y toda  belle­
za, belleza que se hallará  m ás perfecta en  n u es tra  san ta  doctrina que en  n inguna 
o tra  escuela, porque ella nos abre las puertas de la  creación, enseñándonos m a­

ravillas q u e  desp iertan  la  idea de  lo g rande y  de lo sublim e.
El Espiritism o entrañando todas las ciencias, c reará  nueva h en n o su ra , y aun­

que e l a r te  no se p ierda en  ellas, no por eso dejarán  de darle vida, robustecerle ; 
y desde hoy podem os decir; á ta l razón, ta l conciencia; á ta l conciencia, ta l a r te .
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JJU MUNDO A V A N Z A

c< El miinüo avanis », gritan delirantes 
mil voces entusiastas, 
y contesta sus ecos el ruido 
ilej preñado cañón hirviendo en hiilas- 
<iKI mundo avanza», y  en la negra noche, 
cuando el bullicio de las turbas calla, 
aterrados perciben los oídos 
angustiosos lamentos que rcchimon, 
quejidos de los raiaeros del mundo 
que tienen hombre, sed, y  frió y  lágrimas. 
c< El mando avanza », y en la oscura selva, 
con sudor y con sangré fecundada, 
el siervo abyecto bajo el duro látigo 
(le su hermano ante Dios su tumba labra.
<c Avanza el mundo»; y  la mirada, atónita, 
en ei centro contempla de una plaza 
cl altar ominoso del verdugo,
()ue en nombre de ia ley sin duelo mata.
Y  la voz se repite «Avanza el mundo»;
Id iiumanidad con ella se embriago; 
y  hay guerras, hambre, siervos y  verdugo.?.... 
No importa: ¡ El mundo uvanzal

V iL .v n ,

Y en realidad av an za , aunque el p o e ta , con am arga ironía, enum ere los 
h o rro res ex is ten te s ; m as pai’a apreciar el adelanto nunca se  debe m irar al p re ­
sente, sino al p asad o ; y  de  ese m odo, sin febril entusiasm o y sin desaliento, se 
da todo su  valor á las som bras y á la luz.

N egar que la hum anidad avanza es tan  erróneo  como negar la existencia de 
Dios.

Es cierto , por desgracia, que aún  se  ocupa el hom bre en inven tar am etralla­
doras y otros instrum entos m ortíferos para  destru irse  los unos á los otros; pero 
en cam bio, ya  no son las gu erras  tan  continuadas ni hay  tan ta  ferocidad en los 
co m b atien tes; se  pelea con m ás nobleza, no hay  tan  horrib le  ensañam iento con 
los vencidos, á l o s  cuales se  les  guardan  ju stas  consideraciones, exceptuando 
algunas fracciones re trógradas en abso lu to , las q u e  no form an p arte  de  la  hum a­
nidad civilizada.

Certisim o es q u e  los pobres abundan, y que su gran  núm ero  es un  padrón 
de ignom inia p a ra  la raza hum ana; pero  aún  ayer estaban peor, porque cuando 
enferm aban, como les sucedía á los leprosos, no ten ían  donde guarecerse, eran  
los m alditos de  Dios q u e  vivían como las fieras vagando p o r los bosques, y hasta  
p ara  hacerles caridad, se les exigía que dejasen sus escudillas á la en trada  de sus 
tugurios, y  q u e  ellos se  alejasen de  aquel lugar m ien tras  los m onjes ú otros 
seres com pasivos les dejaban algún alim ento en  su s  toscas vasijas. ¡ Qué vida tan  
horrib le! Hoy, en  cam bio, esos infelices viven bajo  techado , habitan  edificios 
m ás o m enos som bríos, pero  se Ies considera como seres racionales, y  hay  ciu­
dades populosas donde los M unicipios, la D iputación provincial, ó la  Ju n ta  de 

Beneficencia ó la  iniciativa- particu lar, rodea á  los lazarinos hasta  de com odida­
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des. ¿Se podrá negar que, en com paración de ayer, hoy viven casi felices los que 

se consideraban anatem atizados po r el creador dél m undo?
¿ Cómo se consideraba ayer á los sordo-m udos y á los ciegos? Á los prim eros 

se les creía sem ejantes á  los idiotas y á los b ru to s ; los hebreos, los egipcios, los 
griegos y ¡os rom anos, según  Carlos N ebreda, «los consideraron  de esa m anera. 
En los pueblos bárbaros, donde aún  no había brillado la  au ro ra  de la  civiliza­
ción, se les condenaba á  m u erte , teniéndolos po r m onstruos y  m irando su  des­

gracia  como un  castigo del cielo.
» H ipócrates y A ristóteles participaron tam bién  de las preocupaciones de su 

época, y  hasta  san A gustín los consideró  como irracionales.
b L o s  ciegos no eran m ás afortunados, puesto q u e  au n  después de  las épocas 

de  bai'barie, en  los reinados de  Carlos VI y Carlos VII en Francia, se les conde­
naba á la degradación, p resen tándolos en los circos y  plazas públicas, para  ha­
cerles rep resen ta r escenas de pugilato , q u e  en tre ten ían  agradablem ente á m ul­

titu d  de  espectadores, b
Queda dem ostrado , p u e s , q u e  ayer, á los sordo-m udos y  á  los ciegos se  les 

dejaba abandonados en su im potencia, se  les negaba todo consuelo , toda instruc­
ción, y  hoy tienen  asilos y  colegios especiales en  núm ero  de  434 en  todo el 
m undo civilizado, y  aunque debería  h ab e r m u ch o s m ás, hay en los que hoy se 
cuen tan  entendidos profesores q u e  les  ponen  en  re lación  con  su s  sem ejantes, 
enseñándoles todo lo necesario . ¿Que aún  falta m ucho qué hace r en  su provecho, 
qu ién  lo duda? nosotros no querem os decir q u e  los pobres no sufran, lo que 
deseam os dem ostrar es que el adelanto no es u n  m ito, sino u n a  realidad.

A segura el poeta, q u e  aún  hay  esclavos: es c ierto , pero  en algunas naciones 
h a  com enzado su  m anum isión, que, como d ice M elchor P alau , se  rom pieron las 
cadenas porque aquel h ie rro  hacía falta para  los rails de  los ferro-caiTiles.

Dice Castelar, y dice m uy b ie n , q u e  los conventos son las ergastulas de las 
alm as, y  los castillos feudales las ergastu las de  los cuerpos. Los prim eros aún 
existen, pero  los segundos ya  se  h an  hundido  pava no levantar jam as sus to rres,

su s  barbacanas, sus puen tes y sus rastrillos.
Lam enta el po e ta  que aún  se levante  el aücir ominoso del verdugo, que en 

nom bre de la ley sin  duelo m ata . H ace quince años q u e  hablando de la  pena de

m uerte  decíam os con dolorosa im paciencia:
«Dios, únicam ente Dios, puede disponer de  la v ida del hom bre . La culpa de 

A dán y  Eva nosotros la  hem os aum entado. L a h isto ria  de  la  Judea  sigue toi^avia: 
¡aquéllos crucificaron al S eñor... nosotros destru im os su  hechura! La civilización 

con el cadalso ,., es u n a  am arga é irriso ria  anom alía.
B Es indudab le  que donde existe la  pena  de  m uerte  no p uede  flo recer e l árbol

frondoso de la  lib e rtad .b
En aquella época no  éram os esp iritis tas, y  por consiguiente, eram os m
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im pacientes que ahora ; m irábam os, como m ira  la  generalidad, lo que teníam os 
d e la n te ; hoy hem os aprendido á m irar, y  aunque nos horroriza  el le e r  las solici­
tu d es que se p resen tan  cuando m uere  u n  verdugo, deseando ocupar la plaza 
vacante cen tenares de hom bres, recordam os al m ism o tiem po que se  apagaron 
para  siem pre las hogueras de la  inquisición, en las cuales fueron quem ados 
vivos du ran te  la odiosa dom inación de Tomás de  Torquem ada, p rim er inquisidor 
genera l de  España, diez m il doscientos veinte ind ividuos;  duran te  la tiran ía  del 
dom m ico Deza, perec ieron  en  las llam as dos m il quinientos noventa y  dos des­
graciados; el cardenal Cisneros m andó quem ar tres m il quinientos sesenta y  
cuatro m ártires de la  in to lerancia  re lig io sa ; en  el plazo de 328 años m urieron  en 
la  hoguera  34,658 personas, y  se condenó á galeras y á confiscación de  bienes 
á 288,214 individuos.

A hora bien: ¿leyendo estas cifras, no tenem os razón  p a ra  decir que el m undo 
avanza, al vernos lib res de  aquel horrib le  azote de la  inquisición? Y téngase en­
tendido q u e  no  som os soñadores, que no vem os la v ida bajo el p rism a de  nin­
guna ilu s ió n ; an tes p o r el contrario , aum entam os el h o rro r  de las som bras con 
nuestros tr is te s  presen tim ien tos; pero  an te  los hechos tenem os q u e  decir como 
P e lle tá n ; el m u n d o  m archa. N egarlo es negar que el sol nos vivifica con su 
calor, y aunque hay  guex'ras, ham bre, siex-vos y  verdugos, á  p esa r de tan tos y  tan  
poderosos obstáculos, el m undo av an za!

A yer las re lig iones e ran  la  cam isa de fuerza que sujetaba á la hum anidad, 
e ran  pequeños circuios de h ie r ro , y  dentro  de  su  m icroscópica circunferencia se 
ahogaban todas las aspiraciones de  los genios; su pequeñez la describe m uy  bien  
C astelar d ic ien d o : a q u e  un as tablas bastaron  para  con tener toda  la revelación 
b íblica, las Tablas de la  Ley; u n  libro  para  con tener toda la revelación cristiana, 
el libro  de los Evangelios; para  contener la  revelación esp iritual no liastará ni la 
inm ensa extensión n i la insondable  profundidad del espirite.»

Y esa revelación esp iritu a l, esa m anifestación de la vida u ltra te rren a , llena 
hoy todos los ám bitos de  la tie rra : e l Espiritism o ha  tom ado carta  de  naturaleza 
en  todos los p u e b lo s ; los sab ios, los ignorantes, los ancianos, los niños, los cre­
yen tes, los a teos, todas las clases sociales saben  q u e  los esp iritus se com unican, 
y  con m ás ó m enos ac ierto , son m uchos los que los evocan sin que la iglesia del 
Estado se atreva á  reducirlo s á pr i s ión ; todo lo m ás q u e  hace es excom ulgar á 
los periodistas de dicha escuela; pero  las excom uniones ya  no hacen  efecto, por­
q u e  los excom ulgados n i palidecen, ni enflaquecen, n i son señalados con el 
dedo, ni arro jados de n ingún  p a ra je ; asi es, q u e  el estudio del Espiritism o se va 
vulgarizando de  ta l m odo, y  sus m anifestaciones se  generalizan de ta l m odo, 
que los lib re-pensadores aum entan  de  una m anera p rodig iosa, y  del lib re  exa­
m en  depende indudablem ente el progreso  de  la hum anidad.

D esengáñense los im pacientes; todos los abusos no pueden  correg irse  en un
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dia  n i evitarse los desbordam ientos que traen  consigo las reform as. Hoy el racio­
nalism o lo confunden m uchos con ateísm o, y la  libertad  con el libertinaje, pero 

los ríos volverán á  su  cauce y la reform a social se rá  u n  hecho.
La sociedad antigua, el m undo prim itivo, se puede com parar a un  enferm o 

cuya naturaleza rob u sta  resiste  todas las crisis de  su  enferm edad y  lucha por 
vencer y triunfar de sus dolencias, h a s ta  que concluye todas sus fuerzas y al fin 
cae vencido p o r e l núm ero  de sus enem igos. P ues algo parecido le  sucede al 
o scu ran tism o ; la  ciencia avanza en  todas las m anifestaciones de la  vida, el mila­
gro ha  m uerto , la  cólera de  Dios ha  sido vencida p o r e l hom bre, pues desde el 
m om ento q u e  F rank lin  dió d irección a i rayo, desapareció el enojo del E terno , y 
p or vencerlo  todo la  ciencia, como dice m uy b ien  u n  m édico de N ueva Y ork, 

h asta  las predicciones de  Dios dejan  de cumplii-se por el adelanto de la  M edicina.
Según dicen las Sagradas E scritu ras, cuando  Eva hizo pecar á  Adán, al salir 

los culpables del paraíso , Dios dijo á la  m u j e r ; —  E n  castigo de tu  culpa painras 
con dolo7-;— Y en  los Estados U nidos, son  m uchas las m ujeres que en  el m om en­
to  de dar á luz hacen  uso del cloroform o y  no sufren  { según aseguran  vanos 
doctores norte-am ericanos) los cruen tos dolores del a lum bram iento .

Todo lo va  dom inando la ciencia; los pueblos se van  convenciendo, como dice 
M elchor Palau , que la  luz es la m adre  dél trabajo; y éste indudablem ente es el 
reden to r de todos los oprim idos. El m undo avanza p o rque  son  m uchos los obre­
ros que trabajan  sin  descanso, y  u n a  hum anidad activa vence todos los obstá­
culos, m ucho m ás si escucha los consejos de  los buenos esp íritus q u e  le  dicen: 
«T raba ja  y serás fu e r te , trab a ja  y  se rá s  g rande, trab a ja  y serás invencible, tra ­

baja y serás el pueblo  elegido para  rec ib ir  u n  d ia  á u n  esp íritu  de luz que v en d rá  

ú decirte  cómo se desarrolla la v ida en  ei infinito.»
E i m undo avanza porque la razón lo exige.
El m undo avanza en cum plim iento de  la  ley divina, porque todo asciende, y 

la hum anidad te rren a  ascenderá como todo lo creado por la in term inab le  escala

dei progreso indefinido. c. ,
^  ® A m a l l a  D o m in g o  Y S o l e r .
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IN FLU EN C IA  MAGNETICA

Nos escriben  desde M arsella la  sigu ien te  carta :

Q u e r i d o  a m i g o  :

H e aqui u n  hecho debido á  la influencia m agnética de n u estro  amigo M. X. de 

M oulins:
U n guarda  de  la  Compagnie de P aris á Lxjon et á  la M éditerranée, ten ía  un
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hijo , soldado de línea, que servia en  Túnez. U na m añana recibió carta  de éste, 
en  Ja cual m anifestaba á la  fam ilia que estaba sufriendo u n  h o rrib le  cólico, que 
no habia podido calm ar n inguno de  cuantos rem edios probara hasta  la fecha. 
H acia quince dias q u e  estaba en  el hospital. La familia, llena de desconsuelo, 
tem ía po r la  vida de su hijo único, cuando M. X ., afectado an te  su  dolor, dijo al 
padre : «D adm e unos cuantos te rro n es de  azúcar.» H abiéndoselos en tregado , los 
envolvió en un  pañuelo y  m agnetizólos du ran te  u n  cuarto  de hora. «Mande usted  
esto á su  hijo—dijole, concluida la operación ;—que tom e algunos te rro n es y  cu­
rará  pronto.»

Quince días después escribió de  nuevo el hijo , m anifestando haber seguido el 
consejo, en cuya consecuencia habia cesado el cólico luégo de tom ado el rem edio.

E i día de  Ja batalla  de M atear, tuvo  la feliz idea de ponerse al pecho el pa­

ñuelo m agnetizado, y experim entó  u n  aum ento ta l de energía, que se  distinguid 
du ran te  la  acción, m ereciendo  se r  citado en  la  o rden  del dia.

Al reg resar á F rancia, estuvo la  m ar bastan te  alJiorotada du ran te  la travesía, 
y  cundió el m areo en tre  los pasajeros. E l joven  recordó  entonces q u e  aún  le que­
daba algún  te rró n  de azúcar m agnetizado; tom ó uno de  ellos y seguidam ente le 
cesó e l vóm ito. P id iéronle  sus am igos rem edio tan  eficaz; repartió les lo poco que 
le quedaba, y  se  reprodujo  en  todos el fenóm eno, en m edio de  la  estupefacción 
general.

Su familia, m uy adm irada, pidió á  nuestro  amigo la  explicación de  hechos 
tan  ex traord inarios. Con ta l m otivo , M. X. les habló de  M agnetismo y  de  Espi­
ritism o; y  aquella pob re  gen te , m ovida por la  belleza de  Ja revelación, ha  fundado 
un g rupo  en  el que se obtienen apreciabJes com unicaciones.

A l e x a n d r e  D e l a n n e .
Traducido de L e SpivLUsme, Paris, Marzo de !883.
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EJERCICIOS MEDTANÍMICOS

A U N  M I O P E

Leía un  m iope, m uy  atai’e a d o , 
u ii libro bonito de  gran  dim ensión, 
y cuando engolfado se hallaba leyendo 
lanzaba con rab ia  esta  exclam ación: 

i Voto á  m il diablos! ya va  po r dos veces 
que caen los len tes en  donde yo leo, 
y  u n  cuarto  de h o ra  m e cuesta buscarlos,
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pues con tan tas  le tra s  apenas lo veo.
Sin duda que el ganso no sabe, el culpable; 

pues yo se  lo digo a l pobre infeliz, 
y  es q u e  no para  len tes  ten ía  el m uchacho 

en cara m uy fea su rec ta  nariz.
E l pun to  ha  encontrado, y  sigue leyendo: 

Otra vez las líneas vuelve á recorrer; 
hace  u n  m ovim iento, baja la  cabeza....
Y .... ¡ad ió s!... los len tes  vuelven á c a e r .

¡Malditos quevedos! ¡m alditos m il veces! 

Decía el m iope con rab ia  ele fiera, 
y  alzando la  m ano los am enazaba 
como si Quevedo la  culpa tuv iera .

Lección vengo á  daros, señores tunantes, 
ya que de otro m odo decirlo no puedo: 
qu e  si los m iopes profanáis m i nom bre, 
siquiera la culpa no  echéis á Quevedo.
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Setiembre 1883. — Médium Piinr-

P E N S A M I E N T O S

El am or y  la  indiferencia son  dos polos opuesto s: el uno es fuego divino que
hace adelan tar a l hom bre  en su  paso por la tie rra ; el oti’o, u n  abism o sin fondo 

donde trop iezan  m u ltitud  de  seres.

La m ujer b ien  instru ida  h ace  de su hogar el tem plo  de la  a legría y la felici­

dad. La m ujer m al instru ida  sólo hace de su casa el infierno de la  vida.

U n am igo sincero os dará  siem pre buenos consejos, aunque á veces os será 
costoso el seguirlos. U n m al amigo os p resen ta rá  con halagüeñas frases un  sen­
dero cubierto  de ñores q u e  ocultan  en su seno el precipicio del que debéis evitar 

la  caída.

L a Caridad b ien  repartida  en  la  tie rra  se rá  como el cam po que trabaja experto 

lab rador para  q u e  luégo produzca b u en  fruto.
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El corazón de  u n  niño es como u n  pedazo de  b landa cera donde podéis g rabar 
en  él lo bueno  ó lo m alo. P rocu rad  desde su  niñez incu lcarle  u n a  sana  m oral 
para  q u e  u n  dia sea un  hom bre  de provecho.
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Mediurn Pilar. —  If) Julio 1883.
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L A  V I R T U D

La v irtu d  es flor que crece 
escondida e n tre  el follaje, 
vive oculta en tre  el ram aje 
que e l blando céfiro m ece.

P lan ta  que nu n ca  envejece, 
siem pre joven  y  preciosa 
tiene  el m atiz de la  rosa, 
la p ú rp u ra  del clavel 
y en tre  e l florido verjel 
la cuen tan  la  m ás herm osa.

Setiembre J883.—Meüiiim Pilar.

CRONICA

Se h a  recibido en esta  R edacción u n  nuevo  periódico q u e , desde 1.° de  este 
raes, se publica en  esta capital, con el titu lo  de A m o r, P a z  y  C aridad universal. 
V erá la luz cada -15 d ía s ; cuesta 75 céntim os de pese ta  cada tre s  m eses (pagados 
po r adelantado), y  se  suscribe en  su m ism a redacción  y adm in istrac ión , calle 
d e  C olón, n.° 45, tienda  (Sans), y  en  la calle de  A baixadors, n.° 10, 3 .“ (B ar­
celona).

Recom endam os la  lec tu ra  del p rim er núm ero  de este  in teresan te  quincenal, 
único q u e  hem os leído. No creem os pueda p resen ta rse  u n  ejem plar m ás acabado 
de  subyugación, que sobrepuja con m ucho á  o tros ejem plares de sofisticación 
q u e  K ardec nos puso como m uestra  en su Lihro de los M édiums; verdad es que 
e n tre  los colaboradores de  esta flam ante y original publicación hay uno que se 
titu la; U n  h e r m a n o  m a y o r , cometa p róx im o  á superior, y otro q u e  tam bién se 
titu la : herm ano m atjor p róx im o  á  superior en  PEDRO VALLEJO CARNICA. 
(Copiamos literalm en te  todo lo sub-rayado). Los espiritistas form ales nos dispeii-
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sarán si nos ocupam os en  d ar cuenta  de  esta  especial pub licac ión ; h ay  m ales 
necesarios y éste es uno de ellos.

H ace tiem po que esperábam os se  h icieran  públicas y se  dejaran  escritas cier­
tas aberraciones q u e  no podían estu d ia rse  n i co rreg irse  en  lo privado, y  como el 
sano criterio  esp iritista  va ganando te rren o , todos tenem os el camino expedito 
para  estud iar el fenóm eno y  las causas de  las obsesiones en  las sesiones que se 
an u n c ian , con lib re  en trad a  (en Sans), los sábados á  las 8 de la  noche, calle de 
Alcolea, n.° 99, piso 1 .”, (y en  B arcelona) los días festivos á  las 3 de la ta rd e  en 
la  calle de Abaixadors, n.» 10, 3.®

Tenem os la convicción q u e  la  m ism a publicidad que se h a  querido dar á estos 
desconciertos por m edio de la  p rensa, con la  idea de rid iculizar el Espiritism o, 
se rá  u n  b ien  p a ra  el m ism o y p a ra  la  m ayoría de los q u e  hoy se hallan  bajo el 
im perio de u n a  obsesión fu n esta ; y  ab rirán  los ojos á  los ciegos instrum entos 
que con toda  la  m odestia  se llam an herm anos m ayores próxim os á superiores.

Si perd iéram os m ás tiem po ocupándonos de este  fenóm eno paten te  de  obse­
sión, tendríam os q u e  salim os de la  seriedad que nos im pone tan  grave asunto , y 
lo dejam os al estudio de  espiritistas form ales y  para  que los curiosos y  am igos 
de  p rácticas suelten  la  pereza y  estudien en b uenas fuentes el origen de estos 
inconvenientes pasajeros, po r los q u e  está  obligado á pasar el Espiritism o en  sus 
p rim eras edades. No dejarse  seducir por los falsos profetas y  falsos Cristos ó her­
m anos m ayores, que para  el caso es lo m ism o.

El ilustrado escrito r Demófilo, nos h a  favorecido con u n  ejem plar de una 
obrita  que acaba de d ar á  luz. E s esta  la  recopilación de  los «Artículos Religiosos y 
Morales» que con aplauso del m undo racionalista ha  venido publicando en  dis­
tin to s  periódicos. Lo consideram os ú til á  la bu en a  propaganda y por tan to  reco­
m endam os su  lectura .

H ace pocos días que en n u estra  redacción se  recibió  la novela m edianí- 
im ca E l  H uérfano , publicada en Pam plona, en  donde hay  algunos cen tros de 
buenos espiritistas. El libro que acaba de publicarse  en  la  capital de  N avarra es 
m oral é instructivo  y  sobre todo ú til su  propaganda en  aquel pais.

E l  Universo, periódico que se publica en  U tüado (P u erto  Rico), está 
siendo el blanco de la  ira  de  ios jesu ítas q u e  invaden la  isla. L a tenacidad de esas 
gen tes  en  persegu ir toda  idea de  adelanto que no esté  conform e con su s  m iras 
am biciosas es tan ta , q u e  si no  se pone coto á la  libertad  q u e  im punem ente gozan 
de in su lta r á toda creencia ex traña al secreto  de su M ónita, ocasionarán conflic­
tos trascenden tales. A consejam os á  n uestro s herm anos de  Utuado, redob len  sus 
esfuerzos en beneficio de su  san ta  cau sa , an te  ta les enem igos que no tienen  otra 
razón  p a ra  defender su com ercio, q u e  la  to lerancia que debiera se r  igual para 
to d as las religiones, en  países civilizados.

Á los frailes m endican tes de  A ntequera Ies am enaza un  contratiem po:
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parece que se ha  pedido ó va  á ped ir su  traslación con el atendib le  objeto de 
destinar el local que ocupan los R everendos pedigüeños para alm acenar los pro­
ductos del país.

L a  Institución libre de enseñanza  hace viajar á sus alum nos, b a jó la  
d irección de buenos y entendidos m aestros, visitando los lugares históricos más 
notables de  la  com arca. Los viajes se  hacen  casi siem pre á pié, llevando cada 
n iño su  pequeño equipaje al hom bro. E ste sistem a debiera ser imitado.

. A  lo s m aestros de escuela les  conviene saber todas las causas que con­
tribuyen  ú q u e  su situación sea todos los días m ás precaria. Los P ad res Escola­
pios tienen  en España 160 colegios de enseñanza, 2,400 religiosos, con títu los ó 
sin  ellos, y 57,000 alum nos. ¡ Oh cándidos lib e ra les! continuad en  vuestro  siste­
m a de c ria r cuervos, que ellos os sacarán los ojos; y p ron to  volveríam os á los 
tiem pos de G alaraarde, sino fuera  la m ism a Providencia q u e  nos salva con los 
desaciertos de  los protegidos fariseos de  n u estra  época. Cuando Dios qu iere  que 
u n a  raza se extinga, no  hay  fuerzas hum anas q u e  lo im pidan.

.* , En un  pueblo  de  la  provincia de G erona se h icieron  funciones de des­
agravio po r cuestiones surgidas con el cura, con  motivo de im ped ir éste, fuera 
padrino en  u n  bautism o, á u n  vecino.de la  localidad, cerrando  an tes la iglesia, 
q u e  se consideró profanada. E l escándalo ha  sido g rande y el resu ltado , como 
pueden  suponer n u estro s lectores, h a  sido el de  siem pre, de acabar de enfriar la 
poca fe que queda an te  el continuo pugilato que provoca ia  falta de prudencia de 
la  g en te  de sacristía.

La colonia católica de  T ánger, á la  v ista  del pabellón m arroquí, ha  so­
lem nizado la  inauguración  del tem plo de  San Ju an , con ex traord inaria algazara. 
Si los m arroqu íes in ten taran  h acer otro tan to  en  Ceuta ó Melilla en 'obsequio  de 
algún san tón  de  su  alm anaque, ¿q u é  liarían  los católicos? Dejamos de continuar 
este  suelto, esperando o tra  oportunidad, que no se hará  esperar.

.*. Se lee  en  el B m m e r  o fL ig h t  del 14 de  j u l i o : Se sabe que du ran te  la 
rec ien te  visita de Mad. Kate Fox-Jenken á San P etersburgo , tuv ieron  lugar algu­
n as sesiones experim entales con  esta m éd iu m , bajo el cuidado y  vigilancia 
de M. Aksakoff, qu ien  publicó algunos de  los resu ltados que se  obtuvieron. Los 
profesores W ag n er y BoutleroíF, que estuvieron presen tes, se propusieron ciar 
u n a  serie de conferencias con el mismo objeto. E stas sesiones se  destinaron á 
d a r  á  los hom bres de  ciencia ocasión de v er las m anifestaciones espiritas en  las 
m ejo res condiciones y con este  fin se organizaron adm irablem ente. Las relacio­
nes detalladas de  estas sesiones, si se  publican, tend rán  ciertam ente m ucha 
influencia sobre los esp iritus de las  clases m ás in teligentes del imperio.

De que el últim o Czar se in teresaba m ucho po r el Espiritism o, es u n  hecho 
histórico y se  dice que poseía la  colección m ás com pleta de las obras, folletos y 
periódicos espiritistas de E uropa. P o r lo d icho, puede suponerse que el actual
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Czar se ocupa tam bién de  Espiritism o, y , en  efecto, asixlebe se r  si nos referim os 
á u n  articulo rec ien tem ente  publicado en  e l Court Journa l de Londres. Dice el 
articulo: »La visita de Mad. Fox-Jenken tuvo lugar u n  poco an tes de las fiestas 
del coronam iento. El Czar estaba m ás ó m enos perplejo en  cuanto á las m edidas 
que debían tom arse por las circunstancias, y  le  sugirió la  idea de  sacar partido  de  
los servicios de Mad. F ox-Jenken , y ob tener por ese m edio, si fuera  posib le , el 
consejo de las in teligencias del m undo espirita. Se la hizo buscar y  se organizó 
u n a  sesión. El resu ltado  pareció  tan  satisfactorio, q u e  los prepai-ativos p a ra  ia 
coronación se  h icieron  con m ayor energía q u e  antes. Todo fué b ien  en  Moscou y  
el Czar llegó á p ensar, que algo hab ia  contribuido el E sp iritism o; Mad. Fox-Jen- 
ken, por su  parte , segün se ha  dicho, quedó extraord inariam ente  satisfecha del 

resu ltado  de  su  v isita  a l au tócrata  de Rusia.
L e Messager de Lieja, publica u n  extracto  del segundo congreso espi­

r itis ta  que, organizado p o r la Federación espirita  belga, tuvo lugar en  aquella 
ciudad e l 16 de setiem bre últim o. M anifiesta que fueron  500 los inscritos llega­
dos de  los d iferen tes pun tos del país, y  q u e  las deliberaciones, m uy anim adas é 
in teresan tes, fueron constan tem ente fraternales y dignas.

Felicitam os á  n u estro s herm anos de  Bélgica po r sus buenos acuerdos.
/ ,  Se h a  recibido en  esta  Redacción el periódico L a  Idea, rev ista  quincenal 

que se  publica en  M adrid, y  v iene al estadio de la  p rensa  á llenar u n  vacío, como 
dice e l nuevo colega, puesto  que h a  de  se r  el eco y  lazo de un ión  de los colegios 
españoles; dificilisima ta rea  e n tre  colegios lilires, oficiales y  clericales.

Felicitam os á los jóvenes in iciadores de L a  Idea, y les  m andam os nuestro

cordial saludo con e l cam bio.
Otro nuevo periódico lib re  nos acaba de v isitar, L a  C am panilla; es sem a­

nal y su adm inistración está  en  la calle dei Coso, 116, Zaragoza. En su  cuarto  
núm ero  publica u n  articulo de fondo que se  titu la  « I..a M asonería » cuya lec tu ra  

recom endam os á los aficionados.
A ceptam os el cambio y felicitam os a l colega.

AVISO. L a  Asociación de socorros «MtíMas bajo la invocación de Jesús

de N azaret, sigue trabajando en  su  organización in terior; su ju n ta  adm inistrativa 
se reúne  los sábados p rim eros y te rceros de cada m es, á las 9 de la noche, en  la 
adm inistración de esta R ev ist a , h asta  poder d isponer de u n  local expreso p a ra la  
m ism a. Los q u e  deseen ingresar,, p u ed en  desde luégo p resen ta r su s  propuestas 

en el local citado, con sobre, á la  Jun ta . Los socios p ro tec to res q u e  deseen  for­
m ar p arte  de esta  benéfica sociedad y residan  en cualquier pun to  fuera  de Bar­
celona, podrán  d irig ir su  petición á  la  adm inistración de  la  R e v ist a  y  se  Ies 

rem itirá por correo e l R eglam ento.
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